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ES PROPIEDAD DEL \UTOR 



fih J J X C M O . É | L M O . ^ F ( . 

% luán Dios de la Ijada y Dejado, 
Inspector del Cuerpo facultativo de Archiveros, Bibliotecarios 

y Anticuarios, Director de la Escuela Superior de Diplomática 
y del Museo Arqueológico Nacional, 

Académico de la Historia, Senador del Reino, etc., etc. 

vS^in pretensiones de erudición, n i propósito de dar a l 
lector enseñanzas de Arqueología, que yo, más que nadie, 
he de menester, lanzo d ios vientos de l a pub l i c idad estas 
«Monografías», encaminadas á ensalzar el mérito de 
algunas colecciones de objetos pertenecientes a l Museo 
Arqueológico de Tar ragona , tratando de confirmar que 
no en vano goza éste de renombre europeo y es clasificado 
oficialmente como el segundo de los Arqueológicos de 
España. 

L leno de zozobra ante el éxito dudoso de m i trabajo, 
busco el amparo de su esclarecido nombre, seguro de 
que él escudará mis escritos, que, s i bien no son los 
pr imeros que doy á l a estampa, sí deben l lamarse ensa­
yos en punto á Arqueología, ciencia di f ic i l ís ima de com­
prender , y que solo á talentos pr iv i leg iados como el suyo 
es dado dominar. 
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Sea, pues, su nombre ilustre escudo del mió, por 
demás modesto, dignándose aceptar la dedicatoria que 
de estas «Monografías» me permito hacerle, con lo que 
otorgará gran merced y señalada honra á su muy 
atento S. S. y paisano 

Q. S. M . B . 



MCits ijriris©plpel®!ii©s „ estatuas,; r©!il©v7©s 
s det Wusea Arqueoróglco Províncíar . 

¡ON vehementísimos deseos de Ilustrar mis 
escasos conocimientos y observaciones sobre 
el tema de este trabajo, más complejo y deli­

cado de lo que pude suponer al escribir estas mono­
grafías, he consultado la erudita Historia de Tarrago­
na que escribió mi digno antecesor en la dirección del 
Museo, D . Buenaventura Hernández Sanahuja, y he^ 
visto con desaliento que en lo hasta el presente publi­
cado por su editor y continuador, mi excelente amigo 
D . Emilio Morera, no se encuentra aún nada que se 
refiera concretamente á los templos paganos de Ta­
rragona, al culto y ceremonias de esta religión, ni á 
los sacerdotes que la practicaban. He de valerme, 
por consiguiente, de Pons de Icart y ,de Albiñana para 
la adquisición de datosj y más particularmente de los 
testimonios que me ofrece el Museo,, ajgunos tan elo­
cuentes, que por sí solos bastan para obtener una 
razonada ilustración. 
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L a importancia de Tarragona en tiempo de los 

romanos se confirma mas que por sus medallas y 
monedas, por el número y calidad de sus templos y 
palacios. N i uno solo queda en pié de los primeros, y 
los escasos testimonios que restan de los segundos 
apenas pueden sostener sobre sus carcomidas piedras 
el peso demoledor de los siglos. Dichosamente para l a 
historia de esta ciudad, el Museo Arqueológico guarda 
como tesoro inestimable los restos de su pasada jerar­
quía, y por ellos puede colegirse no solo la grandeza, 
sino el número de sus templos. 

- No he de describir aquí los fragmentos colosales 
que en el mismo se custodian, pertenecientes al Foro 
romano, al Circo y al Anfiteatro, a l Gimnasio y a l 
Capitolio; acaso estos restos sean materia de otra 
monografía: debo concretarme á enumerar los templos 
que existieron en Tarragona, cuya importancia y 
número se determina aproximadamente con las lápi­
das, restos arquitectónicos, estatuas y vasos sagrados 
pertenecientes al Museo de la provincia. 

Eran los templos los lugares consagrados al culto 
de los dioses, de los genios y de los héroes, de que tan 
pródigo se mostraba el Olimpo romano. Las divinida­
des eran de varias categorías: había dioses mayores y 
dioses menores, dividiéndose los primeros en grandes 
dioses j dioses selectos, y los segundos, en héroes y divi­
nidades inferiores. Los grandes dioses del Olimpo, eran: 

I. Júpiter, rey de los dioses y de los hombres: se 
le distinguía con los sobrenombres de Júpiter Fere-
trius, Júpiter Stator, Júpiter Capitolinus, Júpiter 
Tonante y Júpiter Annom, elevándole templos y ofre­
ciéndole culto bajo estas y otras denominaciones. 
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Que este dios tuvo su templo en Tarragona, lo 

demuestran, entre otros testimonios, dos grandes 
medallones de mármol que se guardan en el Museo y 
representan á Júpiter Annom, barbudo y armada la 
cabeza de las astas arietinas. Estos relieves fueron des­
cubiertos en la parte más alta de la ciudad al hacerse 
los cimientos para construir el moderno Seminario, 
lugar donde sesupone fundadamente que estuvo el Arce 
ó Capitolio con el templo de aquella deidad pagana. 

II. Juno, esposa y hermana de Júpiter, reina de 
los dioses y protectora de los matrimonios. Tampoco 
ofrece duda que esta diosa tuvo su culto y acaso su 
templo en Tarragona. Dos testimonios lo prueban: es 
el primero una preciosísima y valiosa estatuita de 
bronce, admirablemente trabajada, que se conserva 
en la sección de Escultura del Museo, y representa á 
la diosa Juno, de pié , vestida de la stola ó manto 
talar que deja al descubierto toda la pierna izquierda. 
L a cabeza, que es de una corrección asombrosa, 
aparece coronada con la diadema, atributo de su 
potestad. Mide 13 centímetros de altura. 

E l segundo testimonio nos lo facilita una lápida 
que se conserva en el claustro de la Catedral, cuya 
inscripción dice: 

JVNONI . A V G 
S A C R V M . IN . H . M E 

C A E C I L I A E 
J A N V A R I A E . L V C 

C A E C I L . E P I T Y N C H A 
N V S . V X O R I . OP 

T I M A E . S. P . F . 
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A Juno Augusta y Sacra. E n honor y memoria de 

Cecilia Januaria: Lucio Cecilio Epitynchano, erigió con 
su peculio propio esta memoria, á su muy buena con­
sorte. 

III. Minerva ó Palas, diosa de la sabiduría y de 
la prudencia. Bajo el segundo nombre, era considera­
da como diosa de los combates y la representaban 
como virgen, hermosa^ con aire severo, algo morena 
de cara y con ojos azules; la cabeza con casco cime-
rado, la diestra mano armada de lanza, y la siniestra 
de un escudo. Su pecho estaba cubierto con la piel de 
la cabra Amaltea, que le dio Júpiter para que la c r i a ­
se; y en el centro del escudo debía llevar grabada la 
cabeza de Medusa, monstruo que tiene serpientes por 
cabellos, cuyos reptiles convert ían en piedras á todos 
los que la miraban. 

Hay testimonios, evidentes de la existencia en 
Tarragona de un templo consagrado á esta divinidad. 
Aparte de un bajo relieve representando á esta diosa, 
que Albiñana vió en el ángulo de l a casa-horno de 
los Canónigos, y cuya inscripción y detalle trae en la 
página 68 de su Tarragona monumental; se conservan 
en el Museo la parte inferior de una pequeña estatua 
de Minerva^ en barro cocido, de cuya mano izquierda 
pende el escudo con la cabeza de Medusa; y una pira 
de mármol, que nos ofrece la prueba más elocuente^ 
en esta inscripción: 
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Q. A T T I V S . MESSOR 
E X H E D R A . C V M 

F R O N T E . T E M P L I 
M I N E R V A E . A V G 

V E T V S T A T E 
CORRVPTO. P E R 

TECTOR. E T . PICTOR 
D E . SVO. R E . F 

ET. C. D . 

Por esta leyenda consta que Quintio Attio Messor, 
retejador y pintor (á cuya memoria se consagró la 
pira) hizo restaurar á su costa la Exhedra y el frontis­
picio del templo de Minerva Augusta, ambos muy 
deteriorados á causa de su vejez. 

Se hallaba situado este templo en el lugar que hoy, 
ocupa la iglesia de San Juan. 

IV. Vesta, diosa del fuego. Los poetas dan este 
nombre á dos divinidades, Ja una madre y la otra hija 
de Saturno, que era la que principalmente se adoraba 
en Roma. Las leyendas mitológicas suponen que Eneas 
trajo de Troya el fuego que se conservaba perpetua­
mente encendido por cierto número de vírgenes llama­
das flamínicas ó vestales. 

L a diosa Vesta debió tener su templo y su culto en 
Tarragona, porque entre las inscripciones del Museo 
hay diez dedicadas á otras tantas flamínicas ó vestales 
cuyos nombres son: Fu lv ia Celera, Emil ia Paterna, 
Pomponia Máxima, Patinia Paterna, Valer ia Fidia , 
Pompilia Secunda^ Sempronia Fusco, Postumia Nepo-
ciana, Aurelia Marcelina y Aurelia Masculina. 
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V . Ceres, diosa de las cosechas y de los l a b r a d o ­

res, he rmana de J ú p i t e r y venerada p r inc ipa lmente 
en Eleus is de G r e c i a y en S i c i l i a . F i g u r a n á esta 
d iv in idad con l a cabeza coronada de espigas ó de 
adormideras, con una t ú n i c a que le l l ega á los p i é s y 
un hacha encendida en l a mano. L a m i t o l o g í a supone 
que esta diosa h a b í a recorr ido toda l a t i e r ra con esta 
hacha encendida en las l l amas del v o l c á n E t n a , p a r a 
buscar á su hija P rose rp ina , que h a b í a sido robada 
por P i n t ó n . 

No hay testimonios de que tuviese templo en T a ­
r ragona . 

V I . jVepíemo,, dios del mar , hermano de J ú p i t e r / 
a l cua l se le representa con el tr idente en l a mano 
derecha, en l a i zqu ie rda un del f ín , e l uno de sus p i é s 
apoyado sobre los restos de un nav io , y su aspecto 
sereno y magestuoso. A l g u n a s veces t a m b i é n se le v é 
en un carro t irado por cabal los mar inos y con dos 
Tritones á su lado. 

Este dios tuvo culto y templo en T a r r a g o n a , s e g ú n 
se colige de una l á p i d a que trae A l b i ñ a n a , c o p i á n d o l a 
de F ines t ras , cuya leyenda dice a s í : 

N E P T V N O 
AVGr . S A C R V M 
I N . H O N O R E M 

E T . M E M O R I A M 
A E M I L . A V G V S T A L I S 

A E M I L . N I M P H O D O T E 
F I L . E T 

C O N L I B E R T A 
S. P . F . 
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A Neptuno Augusto y Sacro. E n honor y memoria de 

Emilio Augustal; Emi l i a Nymphodote, su hija y conli-
herta, erigió de su peculio esta memoria. 

Según el P . Flórez, se hallaba situado este templo 
a l pié de la loma que ocupa el ex-fuerte Real, del 
que se encontraron restos indubitables en 1845. 

V I L Venus, diosa del amor y de la hermosura. 
Suponen las tradiciones mitológicas que esta d iv in i ­
dad surgió de la espüma del mar, cerca de la isla de 
Cilhera, por lo que la llamaron Citherea. Según otros7 
era hija de Júpi ter y de la ninfa Dione. L a adoraban 
principalmente en Paphos, Amathonte, Idalia, C h i -
pre, en Er ix de Sicilia y en Gnido de Caria, dándola 
diversas denominaciones. 

*Ya debe suponerse que siendo los dioses del placer 
y de la licencia las divinidades favoritas de la volup­
tuosa Roma, la diosa del amor había de tener uno de 
los primeros templos de Tarragona. Y asi era en efec­
to: A l practicar durante los años 1881 y 82 varias 
escavaciones para la ampliación del «Gasómetro 
tarraconense» en la parte baja de la ciudad, se encon­
traron muchos y valiosos objetos arqueológicos, que 
cuidadosamente recogió para el Museo el Sr. Hernán­
dez Sanahuja. Por ellos se vino en conocimiento de 
que en dicho paraje existió el Gimnasio romano, con 
su.s Thermas y Exhedra, y lo que es más importante, 
que allí también se elevaban los templos de Minerva 
y Venus. Uno de los restos hallados fué la p i r a cuya 
inscripción hemos copiado al hablar de la primera de 
aquellas deidades. Referentes á la segunda, se encon­
traron el ángulo y parte superior del pedestal de una 
estatua de Venus, cuya inscripción estaba tan dé te -
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riorada, que solo puede leerse el nombre de la diosa. 
A pocos pasos de este resto, hallóse el torso de la 
Venus, completamente desnuda, de tamaño natural y 
de hermoso marmol estatuario. 

Los demás restos del templo estaban completa­
mente calcinados por el incendio con que los Qodos 
destruyeron esta ciudad al invadirla. 

Pero la prueba más concliiyente de que la diosa de 
l a hermosura tuvo templo en esta capital, hál lase en 
una bellísima estatua de mármol de Carrara, represen­
tando á esta deidad, que se encuentra en el Museo 
Arqueológico. Está completamente desnuda y es de 
tamaño natural, figurando que sale del baño, por tener 
al lado la túnica doblada sobre un pedestal. Es un 
modelo de escultura greco-romana y tiene la misma 
posición y mérito que la célebre Venus del Capitolio, 
de la que parece ser una copia. No cabe duda de que 
per tenecer ía a l templo de aquella divinidad, por su 
actitud y proporciones. ¡Lástima que esté bastante 
mutilada! 

E l templo de Venus debía estar cimentado hácia el 
final de la moderna calle del Gasómetro. Entre él y el 
de Venus se encontraban las Thermas y el Gimnasio,. 
como protector de los Baños el de Fem¿s y de la Grim-
nasia el de Minerva. 

VIII . Marte, dios de la guerra é hijo de Juno, al 
que rendían extraordinaria adoración los romanos por 
suponerlo padre de Rómulo, fundador de Roma. Tam­
bién esta deidad tuvo en Tarragona su culto y su 
templo, porque en el claustro del Palacio Arzobispal 
existe, entre otras lápidas , una que lo demuestra con 
l a inscripción que sigue: 
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M A R T I . C A M P E S T R L SAC 
PRO. S A L , 

IMF. M . A V R . COMMOD. 
AVGr . ET . EQVIT . SINO 
T. A V R E L . D E C I M V S 

0) fi*. L E O . V I H . G. F E L 
P R A E P . S I M V L . ET 

C A M P . DEDIC. K . MART, 
M A M E R T . ET . R V F O . C. 

A l Sacro Marte Campestre; por la salud del Empe­
rador Marco Aurelio Cómodo, augusto y supremo Jefe 
del orden Ecuestre. Tulio Aurelio, décimo Centurión dé­
la Legión séptima Gemina Feliz, Prepósito y Campidoc-
tor, dedica esta memoria en las Calendas de Marzo, en 
el consulado de Mamerto y Rufo. 

I X . Vulcano, dios del fuego, hijo de Júpi ter y Juno 
y esposo de Venus. No se tienen otras noticias de su 
culto en Tarragona, que las que nos ha trasmitido el 
diligente Pons de Icart, el cual dice en sus Grandezas 
de Tarragona, que el edificio del huerto de Nicolás 
Eosell, que era fuera de la ciudad (próximo á la desem­
bocadura del río Francolí) se puede decir que debía ser 
el templo del dios Vulcano. 

X . Mercurio, mensagero de los dioses y patrono 
del Comercio. Debió tener culto en esta ciudad porque 
se guarda en el Museo un mosaico donde está repre­
sentado con el petasus, sombrero con dos alas, y el 
caduceo, en que están enroscadas dos serpientes. 

X I . Apolo, dios de la luz y de la poesía. No se 
puede precisar si tuvo templo en Tarragona. 

(i). Esta señal significa'Centurión. 
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XIÍ . Diana, diosa de los bosques y de la caza. 

Tampoco puede determinarse su culto, ni su templo. 
Después de estos grandes dioses, se veneraban los 

dioses selectos, que eran ocho: 
Saturno, Jano, Pintón, Baco, Pan, Pomona, Hime­

neo y Silvano. 
Respecto á Pintón, Pan é Himeneo, no puede ase­

gurarse, ni negarse, que fuesen venerados en templos 
propios, porque faltan testimonios; no así de Saturno, 
Jano, Baco, Pomona y Silvano, cuyo culto puede acre­
ditarse. 

Dice Pons de Icart en sus Grandezas de Tarragona, 
á la página 179, que por los años de 1568 ó 15(fe, 
hallóse en la calle de Caballeros de esta ciudad una 
estatua sin cabeza, de tamaño natural y con gran 
esmero trabajada, la cual representaba al dios Satur­
no, por mostrarle viejo y flaco, que es como la Mitolo­
gía nos pinta al Tiempo, simbolizado en aquel dios. En 
el brazo izquierdo tenía la estatua una cesta con tres 
gallos dentro, y debajo del otro brazo tenía un animal, 
que no se podía conocer si era perro ó raposa, aun­
que bien pudiera ser la serpiente arrollada y mordién­
dose la cola, con que la Mitología representa á esta 
deidad, queriendo indicar que este falso dios estaba 
condenado por Titán, su padre, á devorar á sus propios 
hijos. Los capones que llevaba en la cesta son también 
atributos de aquella divinidad,, porque los gallos cantan 
para predecir los cambios del tiempo. 

En lo que respecta al dios Jano, divinidad protec­
tora del año, bajo cuya jurisdicción estaban las puertas 
del cielo, lo mismo que la paz y l a guerra, consérvase 
en el Museo una cabeza bifronte ó de dos caras, algo 
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menor que el natural y de marmol blanco, que sin 
género de duda perteneció á una estatua del dios 
Jano, puesto que ninguna otra divinidad, sino esta, 
era representada en aquella forma. 

E l templo de Jano estaba abierto durante la gue­
rra, y se mantenía cerrado en tiempo de paz. 

Varios son los testimonios que revelan la existen­
cia de un templo dedicado al dios Baco: es el primero, 
una magnífica estatua de marmol de Paros que se 
custodia en el Musco, y representa á Baco joven, de 
proporciones algo menores que el natural. Esta escul­
tura (que Albiñana calificó equivocadamente de Apo-
Uno), es, en opinión ele muchos, la joya más apreciable 
del Museo: representa á la divinidad apoyando el codo 
izquierdo en el tronco de un árbol, del que pende el 
debris, ó piel ele macho cabrío, y al pié del mismo hay 
una pantera, atributos peculiares de esta deidad. 
Fá l t an le el pié izquierdo, parte de la pierna derecha, 
ambas manos y la cabeza; pero así y todo es digna, 
por la corrección y suavidad de las formas, del cincel 
de Praxiteles ó de Fidias. Tiene, á no dudarlo, tradi­
ción oTÍega, y pudiera ser obra de algún celebrado 
escultor helénico, aprovechada por los romanos de 
Tarragona para colocarla en el templo erigido al dios 
de la licencia. 

L a segunda prueba es una medalla de marmol, de 
t amaño mayor que el natural, representando á Baco 
coronado de yedra, la cual debió decorar la fachada 
del templo. En tiempos de Albiñana, este medio-relie­
ve e.ítaba empotrado en el lienzo de fachada de una 
casa próxima á la Catedral, propia de D.. José Antonio 
Arandes; hoy se encuentra en el Museo. 

2 
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También se g;uarda en él un medio relieve de gran, 

tamaño con la cabeza de Baco, coronado de yedra, 
relieve que igualmente decorarla la fachada ó fron­
tispicio del indicado templo. 

Consérvase finalmente un gran mosaico que repre­
senta el triunfo de Baco; el cual aparece coronado de 
yedra en un carro tirado por dos panteras y guiado por 
un genio alado que le conduce a l templo de la inmor­
talidad. Este mosaico es de los mejores del Museo. 

Pomona, diosa de los jardines y de los frutos, tuvo 
también su culto en Tarragona. Consérvase en el 
Museo una estatua de esta deidad, que aún cuando 
está bastante deteriorada, puede conceptuarse como 
sobresaliente: es de tamaño natural y de hermoso 
marmol de Carrara; aparece vestida de un velo trans­
parente,, en cuya ejecución puso el artista singular 
esmero, y lleva recogida la falda con ambas manos,, 
sosteniendo una porción de frutas. 

Dos testimonios se tienen de la existencia de un 
templo á Silvano, dios de los bosques y de las selvas:: 
una cabeza de marmol del tamaño natural, que por 
detrás forma un tronco de árbol, y aparece coronada 
de hojas y ramas, como supone la Mitología á aquella, 
divinidad; y una lápida votiva cuya inscripción dice a s í : 

S I L V A N O . A V G 
S A C R V M 

PRO. S A L V T E . IMP. 
C A E S A R I S . H A D R I A N I 
A N T O N . A V O . PIENT 

ET. L I B E R O R U M . E IVS 
A T I M E T V S . L I B 

T A B . L . P. H . C 
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Á Silvano Augusto y Sacro. Por la salud del Pien-

tísimo Emperador Cesar Adriano Antonino Augusto, y 
de sus Hijos, hace esta dedicación Atimeto su liberto y 
Tabulario en la Provincia de la España Citerior. 

E n el rango de dioses inferiores, génios y héroes, 
entraba tal cúmulo de divinidades7 que es imposible, 
ó punto menos, enunciarlos todos. Me l imitaré á citar 
aquellos que se veneraban en Tarragona. 

Ysis, diosa del Egipto, cuyo culto aceptaron los 
romanos: consérvase en el Museo una lápida votiva, 
que dice: 

ISIDI. A V G r 
S A C R V M 

IN. H O N O R E M 
ET. M E M O R I A M 

C L O E L I A E . S A B I N A E 
C L O E L I . F . OBSIANA 

M A T E R 
SEMPRONIA. L Y C H N I S 

A V I A . 

A Ysis Augusta y Sacra. L a Madre Clelia Obsiana en 
honor y memoria de su hija Clelia Sabina y su abuela 
Sempronia Lichnis. 

Urania, diosa de la Astronomía, llamada también 
Celeste: Hay una lápida en el Museo, cuya inscripción 
dá á entender que se profesaba culto y dedicaba tem­
plo á la diosa Celeste, puesto que es una memoria 
consagrada á un sacerdote de aquella divinidad. 
Dice así: 
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JJ. M . 
C. A V I D I O . A P R I M V L O 

SACERDOTI . C A E L E S T I S 
I N C O M P A R A B I L I 

RELIGIONIS . EIVS -
C. A V I D I V S . V I T A L I S 

P A T R I . B, M . 

A Cayo Avidlo Aprimulo, sacerdote de Celeste (Ura­
nia) incomparable en su religión, le dedica este recuerdo 
Cayo Avidio Vital , su padre, por merecerlo bien. 

Los romanos adoraban también las Virtudes y los 
afectos del alma, como la Piedad, la Fé, la Concordia, 
la Fortuna, la Fama, etc. 

Hay memoria del culto á la Concordia en una lápi­
da cuya inscripción dice: 

F U L V I A E 
M . F . 

C E L E R A S 
F L A M . P E R P E T 
CONCOR. A V G . 

F V L V I V S 
C I A D O C H . VS 

L I B 
P A T R O N A E . 

A Fulvia Celera, hija de Marco, Flaminica perpetua 
de la Concordia Augusta. A su patrona, Fulvio Diado-
cho, liberto. 

L a diosa Circe obtuvo también veneración: P r u é -
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balo la siguiente ara, cuya inscripción trae Albiñana 
en la página 279_, copiándola de Finestras: 

E X . A V C T G R I T A T E . IMP. CAES 
M . A V R E L I I . ANTONI1NI. P H . F E L I C 

A V G . P A R T H I C . M A X . BRIT. M A X 
PONT. M A X . ET . D E C R E T O . C O L L 

X V . SAC. F A C . S E R V I V S . C A L P I I Y R N I V S 
DOMITIVS. D E X T E R . PRO. MAGIST. A R A M . 

CIRCES. S A X C T I S S I M A E . RESTITVIT 
D E D I C A T . X V I I . K . I V L . IMP. A X T O X I N O 

A V G . IIII. B A L B I N O . II. COS. 

Por autoridad del Emperador y Cesar, Marco A u ­
relio Antonino, Pió, Feliz, Augusto, PartMco Máximo, 
Británico Máximo, Pontífice Máximo; y por Decreto 
del Colegio de los Quindecim Viras de las Cosas sagra­
das, Servio Calphurnio Domicio Dexter, por mandato, 
restauró y dedicó esta Ara á la santísima Circe, á los 
17 de las Raleadas de Julio, imperando Antonino Au­
gusto en su cuarto Consulado y Balbino en el segundo. 

Del culto á Medusa pueden citarse igualmente 
testimonios. Medusa era una diosa de singular hermo­
sura, á la cual, por sus amores livianos con Neptuno, 
l a diosa Palas convirtió en monstruo, trocándole los 
rubios cabellos por serpientes, las que, como queda 
ya dicho, convert ían en piedra á todo el que las mira­
ba. En el Museo existe una gran cabeza de marmol, 
de medio relieve, que en tiempos de Pons de Icart se 
hallaba empotrada sobre la puerta de una casa propia 
de la Viuda de Ugueta, y representa á Medusa con 
los cabellos serpentinos. 
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Famoso es además el célebre mosaico de la Medu­

sa, en el mismo Museo custodiado, que es admiración 
de los artistas no solo por sus grandes dimensiones, 
belleza de sus dibujos y fijeza de sus colores, sino 
principalmente por contener, entre otras figuras, una 
cabeza de Medusa, de finura prodigiosa, hasta el punto 
de que parece hecha por un pincel y no con fragmen­
tos diminutos de marmol. 

Hércules, Q\ héroe más famoso del Olimpo romano, 
el dios de la fuerza, el patrono de los gladiadores, 
mereció asimismo en Tarragona los honores ele la 
veneración. A l practicarse las escavaciones para 
edificar, hace pocos años, la Plaza de Toros, fué halla­
da una estatua de marmol blanco, de dimensiones algo 
mayores que el natural, la que, aún falta de las extre­
midades, pertenece indudablemente á Hércules, bas­
tando para acreditarlo sus formas robustas y a t lé t i ­
cas, que no se pueden referir á otra divinidad roma­
na. Hoy existe en el Museo. 

E l Sr. D . Francisco Nel-lo, propietario de esta 
ciudad, posee también una estatuita en bronce que 
representa al mismo héroe, llevando sobre sus hom­
bros la piel y cabeza del león y en el brazo izquierdo 
la maza ó clava con que pinta, la Mitología á aquella 
divinidad. 

Cada ciudad tenia para los romanos su Genio 
protector ó tutelar, como lo tenía cada individuo, sin 
darle nombre determinado. E l Genio tutelar de Tarra­
gona tuvo en ella su templo, bastando para demos­
trarlo la transcripción de los siguientes párrafos de 
una monografía del Sr. Hernández sobre el Pretorio 
ele Augusto: 
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«Dice Pons de Icart7 que durante su época se encon­

tró una lápida romana en buena conservación, con 
esta leyenda: 

T V T E L A E 
T A R R A C . 

Lo que le hizo sospechar que tal vez se ha l la r ía 
•cerca de aquel sitio algún templo consagrado á las 
deidades tutelares protectoras de Tarragona: en efec­
to, en el año 1866, al construir ó ensanchar la casa 
que hace esquina de la inmediata calle del Goberna­
dor González á la calle de la Unión, fué encontrada 
una lápida con esta inscripción: 

L A R I B V S . E T . T V 
T E L A E . GENIO 
N . T E L E S P H O R 

ET. P E A T E . D O N V M 
P E D E R V N T . 

Y esta circunstancia nos hizo creer, que la sospe­
cha de Pons de Icart era muy fundada, de que en este 
sitio ó en sus inmediaciones existió algún templo 
•consagrado á las divinidades tutelares. En efecto, 
más tarde, en el año 1864, con motivo de prolongar 
la ya citada calle del Gobernador González se desmon­
taron los terrenos adyacentes, al objeto de dejar 
solares para edificar: al extraer la tierra de detritus 
que formaba una capa de unos cuatro metros de al tu­
ra , producto de la ruina ocasionada por los Godos al 
demoler é incendiar la ciudad patricia en el año 469, 
aparecieron restos de paredes derruidas, ruinas amon­
tonadas y gran número de grandísimos sillares para-
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lelepípedos, esparramados por todos aquellos contor­
nos, manifiestos indicios de que allí en efecto existió 
un grande edificio, un templo consagrado probable­
mente á los Genios protectores ó deidades tutelares, 
motivo de la sospecha de Pons de Icart y nuestra 
también. 

A l escavar los peones aquel cúmulo de ruinas, 
entre paredes derribadas y piedras amontonadas, 
encontraron en nuestra presencia los destrozados 
restos de un santuario pagano, á lo que parece, soste ­
nido por unas car iát ides , de las que se conserva la. 
parte superior de una de ellas, de mármol blanco, que 
recogimos y se halla depositada en el Museo arqueo­
lógico. 

Entre los mutilados restos de lo que puede supo­
nerse el ara, se hallaron los vestigios del simulacro 
que representa la divinidad imaginaria, el Genio 
supongamos, y consiste en una cabeza humana, rodea­
da de rayos de luz, á la manera que nosotros pintamos 
el sol, adornada de cuatro alas de mariposa, una en 
cada sién y otras dos en ambos carrillos, y las cuatro 
dispuestas en forma de aspas. 

En el dorso hay una ninfa danzando, sosteniendo 
con ambas manos un velo flotante. Junto á estos frag­
mentos había una linda ara portáti l de pequeñas 
proporciones^ de mármol blanco, de forma paralele-
pípeda, de 36 centímetros de longitud, 16 de latitud y 
14 de altura. En la cara superior hay una excavación 
rectangular,, destinada á recibir las libaciones á la. 
divinidad, los perfumes y demás ofrendas, según 
solían en lo antiguo los sacerdotes idólatras . 

En uno de los testeros y con hermosos carac-
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téres esculpidos en ella, se lee la siguiente ins­
cripción:' 

M . S. H E R M E R O S 
T V T E L A E 

T A R R A C O N 
V . S . L . M . 

Y además se encontró en este sitio la imagen de 
un buey fracturada, de mármol blanco, de pequeñas 
dimensiones y un idolito de bronce., que representa á 
Mercurio con todos sus atributos. 

Con tales antecedentes no puede dudarse de que 
estas ruinas per tenecían á un templo dedicado á los 
dioses ó genios tutelares; de este templo no quedan 
más vestigios que ruinas informes. De la puerta prin­
cipal solo queda el umbral, formado de una sola pieza, 
de durísimo mármol , el cual da muestra de que era 
muy concurrido este templo, pues se hallaba tan 
consumida su superficie por las pisadas de los concu­
rrentes, devotos de los Genios, Lares y dios Tutelar, 
que la línea recta de su superficie se había convertido 
en l ínea curva. 

A l presente todos los solares que ha dejado la 
ruina del templo se han convertido en casas de moder­
na construcción, y los restos encontrados en sus ruinas 
han sido trasladados al Museo, como un testimonio de 
la existencia de este templo que nuestros visabueios 
buscaron inúti lmente. 

E l umbral de la puerta del templo de los Lares es 
de una sola pieza y se hallaba, hace cinco años, sóli­
damente colocado en el mismo punto que durante la 
época romana, en la continuación de la calle actual 
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llamada del Gobernador González. E l solar en donde 
se hallaban las ruinas fué vendido, y en el año 1887 
se edificó la casa número 17 que hace esquina con la 
calle nueva de Fortuny. Este curioso fragmento anti­
guo ó umbral digno de ser conservado, lo adquirió 
D . Antonio Magriñá en 1889, y lo mandó trasladar á 
su casa conocida por Puhül en la vecina población de 
Constanti, para su conservación, acto laudable que 
honra el celo del Sr. Magriñá, quien durante algunos 
años fué dignísimo Presidente de la Sociedad Arqueo­
lógica Tarraconense. 

Muerto el Emperador Augusto, el pueblo romano 
lo divinizó, colocándolo en el número de los dioses y 
de los héroes y tr ibutándole veneración. E l templo que 
Tarragona dedicó á Augusto era uno de los más sun­
tuosos y monumentales, conservándose en el Museo 
varios testimonios de su magnificencia. Figuran en 
primer término varios fragmentos de un gran friso 
prodigiosamente tallado, con ramas, hojas, guirnaldas 
y atributos sacerdotales, de mármol blaaico, algunos 
trozos de columnas estriadas colosales, y otros restos 
de igual mérito que se suponen con fundamento perte­
necieron al referido templo, cuya grandeza refieren 
los escritores antiguos y se halla demostrada en varias 
monedas de aquel Emperador, cuyo reverso reproduce 
la fachada de su templo. Existe también un fragmento 
de lápida con la inscripción DIVO A V G V S T O , cuyo 
dictado solo se daba á los Emperadores que al morir 
obtenían un puesto entre las divinidades romanas. E l 
templo de Augusto debió estar erigido entre la calle 
de San Lorenzo y plaza del Aceite porque allí se des­
cubrieron los restos citados y otros muchos que por 
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no tener adornos quedaron enterrados al hacerse las 
modernas construcciones. 

Resumiendo lo dicho anteriormente, puede afirmar­
se con bastante certeza que el paganismo tuvo en 
Tarragona, por lo menos^ 22 templos, que fueron 
consagrados á las siguientes divinidades: 

Júpi ter , Juno, Minerva, Vesta, Neptuno, Venus, 
Marte, Vulcano, Mercurio, Saturno, Jano, Baco, Pomo-
na, Silvano, Ysis, Urania, Concordia, Circe, Medusa, 
Hércules, Genio Tutelar y Augusto. 

E l culto tributado á estas divinidades, era público 
cuando se hacía en los templos, y privado cuando 
cada familia ofrecía adoración dentro de su propio 
domicilio al dios que tenía por tutor ó patrono de sus 
lares. 

A este efecto, usaban de pequeñas piras ó aras 
domésticas de piedra ó bronce, que colocaban ante sus 
dioses particulares, y en ellas verificaban las ofren­
das y sacrificios. En el Museo existen muchas aras 
domésticas de piedra, algunas de ellas con inscripcio--
nes alusivas al Genio protector ó á la memoria de una 
persona querida, y otras con huecos en su parte supe­
r ior , en los que se conoce aún el color negro ó rojizo 
que comunmente queda impreso en las piedras donde 
ha ardido el fuego, testimonio cierto de las ofrendas 
que allí se hacían. 

E l ejercicio del culto público y por ende la custodia 
de los templos, estaba encomendado á los ministros 
de la religión: no formaban estos una clase separada 
del resto de los ciudadanos, sino que se elevaban a l 
Sacerdocio las personas más distinguidas del Es ­
tado. 
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Había sacerdotes encargados en general del culto, 

de todos los dioses, y otros dedicados solamente á 
alguna divinidad: Los encargados del culto en general 
eran los Pontífices, los Augures, los Arúspices, los 
Quindecemviros y los Septemviros. Los Pontífices eran 
los supremos sacerdotes del Paganismo, bajo cuya 
inspección y dependencia estaban todos los ministros 
y cosas de la religión. Numa instituyó el primer Pon­
tífice, pero sucesivamente se fué aumentando el núme­
ro hasta formar Colegio. 

Como prueba de la importancia de este cargo, 
baste decir que le ostentaron muchos Emperadores, 
hasta que Graciano y Teodosio lo prohibieron termi­
nantemente. En Tarragona se conservan varias ins­
cripciones, algunas de las cuales están en el Museo, 
dedicadas á Emperadores que tenían la calidad de 
Pontífices Máximos, y fueron: Tito Vespasiano, Marco 
Aurelio Caro, Marco Aurelio Valerio, Antonino Vero, 
Trajano y Hadriano. En el ángulo izquierdo de l a 
fachada del Convento de Santa Clara, se vé colo­
cado como sillar un cipo de piedra blanca, con 
la siguiente inscripción: 

M . CxRAKÍO 
PROBO. D E C 

P O N T I F I C E A E 
DILICIIS . HONO 
RIBVS. F V N C T O 
C A E C I L I A . G A L 

L A . M A T E R . ET 
H E R E N N I A . A P H R O 

D I T E . SOROR. 
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A Marco Cfrctnio Probo Dedo, Pontífice agraciado 

con honores edilicios (dedican esta memoria) Cecilia 
Gala, su madre, y Herennia Aphrodite su hermana. De 
esta leyenda se colige que en Tarragona desempeñó 
el cargo de Pontífice el citado Marco Granio. 

Los Augures seguían en dignidad á los Pontífices y 
formaban como ellos Colegio, teniendo su presidente 
que se llamaba Magister Collegii, Sus funciones con­
sistían en predecir los acontecimientos futuros por 
medio del canto, vuelo y apetito de las aves. Para el 
canto se consultaban el cuervo, la corneja y el búo; 
para el vuelo, el águila, el buitre y el milano, y para 
el apetito los pollos y otras aves domésticas. Era tal 
el influjo de los Augures, que los romanos no empren­
dían operación ó empresa importante, sin consultar 
antes á aquellos sobre el éxito de la misma. Consistía 
el trage en un hábito de púrpura y escarlata que 
sugetaban con corchetes, y un bonete ó Apex como los 
Pontífices; en la mano llevaban un Lituus ó Báculo, 
del que se servían para sus vaticinios. 

En el Museo se conserva una cabeza de mármol 
barbada y cubierta con el Apex, que debió pertenecer 
á la estatua de un Augur; también existen varias 
lápidas con inscripciones, de las cuales se desprende 
que en Tarragona tuvieron aquella gerarquía Lucio 
Minucio Phileto, Marco Valerio, Pío Reburro y Quinto 
Hedió. 

Eran los Arúspices una clase sacerdotal semejante 
á la de los Augures, pero de menos estimación: tenían 
por objeto vaticinar lo futuro, examinando las entra­
ñas y sangre de las víctimas sacr iñcadas á los dioses. 
Formaban también Colegio y su presidente se llamaba 
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Sumo Arúspice. En las inscripciones de Tarragona 
solo se halla memoria del Arúspice Lucio F l a v i a -
no (1). 

Los Quindecin-viros y los Septemcemviros eran car­
gos sacerdotales de parecida índole; no existía entre 
ambos otra diferencia^ sino que los primeros tenían 
encomendada la inspección y vigilancia de los libros 
y objetos sagrados pertenecientes al culto^ y los 
segundos eran los que preparaban y ordenaban las 
ceremonias y ritos sagrados, juegos públicos, consa­
graciones; procesiones y demás solemnidades. En las 
inscripciones de esta ciudad se hace memoria de tres 
Quindecemviros, Lucio Anfidio Celler Masculino, Tibe­
rio Claudio Cándido, y L . Gailio, y de un Septemviro,. 
Lucio Perpenna Numisiano. 

También se encuentran referencias en las inscrip­
ciones de otros cargos sacerdotales, como los F lami -
nes, Sevíros y Vestales. 

^ EL único punto que ya queda por examinar para 
poner término á esta Monografía, es el referente á las-
ceremonias religiosas. 

L a adoración de los dioses consistía principalmente 
en oraciones, ofrendas y sacrificios. Cada acto re l i ­
gioso iba acompañado de una oración especial, y se 
tenía como necesario el decirla con las mismas pala­
bras con que estaba concebida. 

Cuando los romanos rezaban, tenían por lo común 
la cabeza cubierta y la vista fija en el Oriente; toca­
ban y besaban con frecuencia el altar ó ara, los piés 

(1) Por no hacer demasiado extensa esta Monografía , dejo de 
copiar las inscripciones que se refieren á ios cargos sacerdotales. Casi 
todas han sido ya publicadas por Finestras, Pons de Icart, A lb iñana y 
otros historiadores. 
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y las rodi l las de las estatuas de los dioses, y daban 
vuel tas a l a l tar yendo de i zqu ie rda á derecha. Cuando 
una persona necesitaba l a p r o t e c c i ó n de a lguna deidad, 
y a en una empresa, en una enfermedad, ó en otro 
trance apurado, le h a c í a una promesa ó voto, que 
c o n s i s t í a ora en ofrecer e l sacrif icio de un buey, ora 
en dar a l templo parte del bo t ín de una v i c to r i a , y a 
en entregar e l ganado que les naciese en determinada 
é p o c a del a ñ o . S i e l dios les ayudaba , era una obl iga­
ción tan sagrada e l cumpl imiento de l a promesa, que 
no h a b í a un solo romano que dejase de c u m p l i r l a . E n 
e l Museo se conservan var ios exvotos de p iedra y 
barro cocido, consistentes en piernas y brazos, figuras 
enteras, cabezas y otros objetos, provistos del corres­
pondiente agujero p a r a colgarlos a l lado de l a d i v i n i ­
dad, en agradecimiento y p e r p e t u a c i ó n de haberse 
curado de a lguna dolencia que afectaba á los referidos 
miembros . 

Cuando l a promesa que h a b í a de cumpl i rse era un 
sacrif ic io, l a ceremonia era por todo extremo solem­
ne^ por considerarse como l a ofrenda m á s agradable 
á los dioses. L o s animales destinados p a r a v í c t i m a s 
no d e b í a n tener mancha n i defecto; e ra preciso que 
no se les hubiese puesto el yugo y que fuesen escogi­
dos en l a mi sma v a c a d a por un minis t ro del templo; 
los adornaban con cintas y gui rna ldas de flores y les 
doraban los cuernos. H á l l a s e en el Museo una cabeza 
de toro, en barro cocido, con e l t e s t ú s infulado ó 
cubierto de lazos y flores: tiene un agujero p a r a co l ­
g a r l a , y esto nos hace sospechar que t a m b i é n s e r í a un 
exvoto ó recuerdo ,de a l g ú n sacrif icio; sobre e l testuz 
se ven rayados á p u n z ó n unos caracteres i b é r i c o s , que 
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bien pudieran ser el nombre del dios á quien se hizo 
la promesa ó el del que la ofreció. 

Los encargados de sacrificar ó dar muerte á la 
víctima eran unos ministros especiales, de orden infe-
rior; que se llamaban Popes y Cultrarios. 

En el Museo se guarda un bajo relieve en mármol 
blanco, que representa el acto de conducir un buey 
al sacrificio: vese en primer término al Pope ó sacri-
ficador, desnudo hasta la cintura y sin más vestido 
que el Oinctus gladiatoris; con la mano derecha empu­
ña la securis que ha de servirle para degollar á la 
víctima, y con la izquierda conduce á aquella al sacri­
ficio. Hace muchos años, según se desprende de una 
copia de este relieve que publicó Albiñana, sus dimen­
siones eran mayores, figurando detrás del Pope el 
Cultrarius, ministro ó ayudante de aquél, que llevaba 
a l hombro el malleum, especie de maza ó clava para 
golpear y aturdir á la víctima,, y en la mano el aqui-
minario ó vaso portát i l que contenía el agua lustral 
para purificar á los concurrentes, á la ceremonia. 
Desgraciadamente, la parte del relieve que corres­
pondía al Cultrarius ya no existe, viéndose solo la 
mano izquierda del mismo; pero la parte que se con­
serva es muy caracter ís t ica . E l Pope tiene en la mano 
izquierda un resto de cuerda, que por su curvatura 
demuestra que es tar ía floja, y va á parar al testúz 
del toro, del que se descubre solamente parte de la 
cerviz, contornos de la espalda, vientre y un muslo. 
Según los ritos sagrados, la cuerda con que se condu­
cía al animal debía estar floja, para dar á entender á 
los asistentes que la víct ima iba voluntariamente al 
sacrificio, porque lo contrario se consideraba de mal 
agüero . 
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Comenzaba la ceremonia colocando al toro suelto 

delante del altar; si huía, se juzgaba el acto funesto; si 
pe rmanec ía dócil, el sacrificio era agradable á la divi­
nidad. Entonces se imponía silencio, y se tomaba una 
torta salada hecha de harina y miel, la cual se baña­
ba con vino encima de la cabeza de la víct ima, 
echándole además entre los cuernos vino mezclado 
con incienso. E l sacerdote probaba el vino y lo daba 
á probar á los asistentes, y á esto se llamaba libación. 
En el acto y á una señal del sacerdote, el Cultrarius 
daba un fuerte golpe en la cerviz al animal y el Pope 
lo degollaba con la securis, recogiéndose la sangre, en 
parte, dentro de unos vasos de bronce, y de r ramán­
dose la otra parte sobre el altar. Después se desollaba 
j par t ía la víctima, quemándose trozos de ella y repar­
tiéndose el resto entre los sacerdotes y el que ofrecía 
e l sacrificio. 

Los Arúspices entraban luego en el ejercicio de 
.sus funciones, examinando las en t rañas del animal: si 
presentaban signos favorables, se declaraba que el 
.sacrificio era aceptado por la deidad; pero en caso 
contrario, era preciso inmolar otra víct ima y á veces 
muchas, hasta dejar satisfechos á los dioses ó á sus 
ministros. 

Como tesoro inapreciable custodíase en el Museo 
« n a r iquísima colección de vasos sagrados, labrados 
ú cincel con inimitable maest r ía y pertenecientes 
todos ellos á los templos paganos de Tarragona. 
^Fueron hallados en las escavaciones citadas al hablar 
de los templos de Venus y Minerva, dentro de un pozo 
-abierto en la roca y mezclados con restos de estatuas, 
.armas y otros objetos romanos. Debieron pertenecer 

3 
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a l culto de Venus y dan una muestra evidente de la. 
magnificencia con que se celebraban las ceremonias 
y sacrificios en honor de la diosa del amor y la her­
mosura. Son los siguientes: 

Capis, jarro de bronce que servía en las funciones 
religiosas para guardar el vino destinado á la consa­
gración. Hay en la colección seis ejemplares, con las. 
asas cinceladas: el primero representa un Sileno ébrio^ 
con su tirso, sostenido por un génio; mide 28 cen t í ­
metros de altura; el segundo tiene esculpido un ramo 
de parra, entre cuyas hojas juguetean algunos p á j a ­
ros; mide 31 centímetros;, el tercero es de vientre^ 
más abultado, y el asa, de elegante forma, descansa-
sobre la cabeza de un viejo barbado, y sube cule­
breando hasta el cuello de la vasija, semejando una. 
serpiente; tiene 32 centímetros; el cuarto tiene 37 
centímetros y el asa se apoya sobre la cabeza de 
Medusa, de medio relieve; el quinto mide 22 centíme­
tros y descansa su asa sobre la cabeza de un genk* 
hembra; y finalmente el sexto, algo fracturado, tiene-
el asa cubierta de esculturas y descansa sobre un 
medallón en el que se vé un Cupido enteramente des­
tacado del fondo con una tea en la mano. 

Gutturnium, jarro de bronce que servía de aguama­
ni l a l sacerdote después de inmolada la víctima; hay 
cuatro ejemplares: mide el primero 22 centímetros de 
altura; tiene el pico desmesuradamente ancho y aca­
nalado, y el asa, llena de labores simbólicas, remata, 
en una cabeza de medio relieve, representando á la. 
diosa Flora; el segundo está muy deteriorado, pero 
su asa es digna de examen: forma el arranque un 
capri/pes ó sátiro, en toda su desnudez, casi destacado-
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•del vaso y de enérgicas formas, defendiéndose con l a 
clava de una pantera que le muerde la pata derecha; 
en el centro del asa vése la figura de Mercurio con un 
cordero á la espalda; el tercero y cuarto están tan 
deteriorados que no puede determinarse la represen­
tación de sus esculturas. 

Prcefericulum, vaso de bronce y ancha boca, de 33 
centímetros de altura, el cual desempeñaba un papel 
importante en las ceremonias religiosas de los paga­
nos. E n él se echaba el vino contenido en los Capis y 
la leche de las Urnas, mezclando alguna . cantidad de 
sangre 'de la víct ima: el sacerdote sacaba el vino 
sagrado del Prcefericulum con el Símpulum, especie 
de cuchara de largo mango, y repar t ía de él á los 
concurrentes para hacer las libaciones. 

Patera, especie de escudilla ó sotacopa de bronce, 
de que se hallaban provistos los asistentes al sacrifi­
cio, y en la que recibían, la sangre y el vino que les 
r epa r t í a el sacerdote, como antes queda dicho. Hay 
en el Museo cuatro ejemplares de diferentes t amaños , 
unas labradas y con pié y otras lisas y sin él: algu­
nas tenían mango ó asa. 

Urna, vasija de bronce en forma de olla, con dos 
asas para transportarla. E n estas Urnas se guardaba 
la leche que había de servir para los sacrificios, en l a 
forma que queda expresada. E l ejemplar que se guar­
da en el Museo mide 26 centímetros de altura, y sus 
asas, cubiertas de labores en relieve, se apoyan en 
dos escudos donde se ven esculpidos dos genios con 
teas encendidas en las manos. 

Hydr ia ó Ahenum, especie de caldero de bronce con 
asa movible, destinado principalmente para el agua 
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lustral: el sacerdote, antes de empezar la ceremonia» 
rociaba de aquella á los asistentes con el aspergüo ó 
hisopo, quedando de esta manera todos purificados, 
cualidad indispensable para presenciar los sacrificios, 

Guttus, jarro de bronce muy prolongado y de cuello 
tan estrecho^ que el líquido en él contenido,, solo podía 
salir en pequeña cantidad ó á gotas, de donde tomó su 
nombre. Se empleaba esta vasija en los sacrificios y 
ceremonias menos solemnes para contener el vino 
consagrado y echar de él en las pateras, á fin de que 
los concurrentes hicieran sus libaciones. E l que se 
conserva en el Museo mide 40 centímetros de altura y 
el asa representa una pierna y pié humano calzado 
con sandalia. 

Pelvis ó aljofaina de bronce, de 19 centímetros de 
altura por 27 de boca, que servía para recibir el agua 
del Guturnium, en la que el sacerdote se lavaba las 
manos después del sacrificio. 

Cochleax, pequeña cucharita de bronce, de 11 cen­
tímetros de longitud, que se utilizaba para sacar el 
incienso de la acerva ó naveta y echarlo al Tlmribulum 
(incensario) ó directamente al ara encendida. 

Lucerna ele bronce, ele elegante forma, de 15 cent í ­
metros de longitud por 7 de altura. Tiene la mixa ó 
mechero acampanado y muy ancho, lo que demuestra 
que no se empleaba mecha alguna para la combus­
tión, sino un óleo ó líquido que tenía la propiedad de 
producir solo la' incandescencia. Estas l ámparas se 
colocaban sobre el candeladrurn ante la divinidad, 
para alumbrar el templo durante la noche. 

Tales son los objetos pertenecientes al culto del 
paganismo que enriquecen el Museo provincial. Con 
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su descripción juzgo suficientemente satisfecho el obje­
to que me propuse en esta Monografía, de reseñar el 
desarrollo de la idolatría en Tarragona. Quizá no haya 
dicho nada nuevo, ni interesante, resultando en cam­
bio mi disertación indigesta y por demás prolija; pero 
s í rvanme de disculpa mi buena voluntad para ensalzar 
las bellezas del Museo, y la convicción que segura­
mente abr iga rán los tarraconenses de que sé apreciar 
sus ant igüedades y prestar admiración á su grandeza. 





SARCÓFAGOS PAGANOS 
D E L 

| L acto de dar sepultura á los cadáveres era 
entre los romanos de la mayor importancia, 
y le revest ían con las más solemnes ceremo­

nias. Se creía que las almas de los que morían y que­
daban insepultos no entraban en la mansión de las 
.sombras, ó que á lo menos andaban errantes durante 
cien años por las orillas de la laguna Estigia antes de 
poderla atravesar para disfrutar del descanso eterno. 

Tan luego como fallecía una persona le quitaban 
las sortijas que tenía en los dedos; el pariente mas 
próximo le cerraba los ojos y la boca, colocábanle en 
el suelo y le amortajaban con una túnica blanca, sino 
ejercía cargo público con distintivo, y en caso contra­
rio, con la toga, si era magistrado, el uniforme, si 
era militar, y los atributos de su autoridad ó grandeza. 
Colocado así sobre un pequeño túmulo en el portal ó 
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vestíbulo de la casa, con los piés algo salientes hacia 
la calle, como indicando que se hallaba dispuesto para 
el último tránsito, comenzaban las lamentaciones y 
ofrendas al cadáver , hechas por las plañideras y 
parientes del difunto. Las plañideras eran unas mu-
geres asalariadas que lloraban sobre el cadáver y le 
acompañaban hasta la pira ó sepulcro. Llegado el 
momento de partir, met ían en la boca del cadáver un 
óbolo ó monedita de seis maravedís , para que .con el la 
pagase el pasaje á Carente, barquero de los infiernos^ 
en cuya barca teníase que atravesar la ya citada 
laguna Estigia. E l a taúd ó caja con el cadáver , era-
tomado en hombros por los parientes ó herederos del 
finado, y no teniéndolos, por cuatro esclavos llamados-
vespillones. Un maestro de ceremonias disponía el 
orden de la comitiva, y ésta pa r t í a de la siguiente 
forma. Iban primero coros de música, principalmente 
con flautas prolongadas de sonido lúgubre; luego las. 
plañideras, que lloraban y cantaban himnos fúnebres, 
ó encomiaban en alta voz las virtudes del fallecido. 
Después de éstas marchaban los bufones ó cómi­
cos (histriones), cantando y danzando: el gefe de 
ellos hacía el papel del difunto y le remedaba en el 
modo de hablar y en todo aquello que mejor podía 
caracterizarle. A veces estos actores hacían escenas 
de algunas comedias apropiadas á las circunstancias, 
deteniéndose para ello el cortejo fúnebre. Det rás de 
los histriones seguían los libertos del difunto, si los 
tenía, con los sombreros puestos; y era frecuente en 
los magnates que iban á morir y disponían su testa­
mento, dar libertad á muchos ó á todos sus esclavos-
con objeto de que en el entierro se presentase gran 
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número de estos_, dando testimonio d é l a liberalidad de 
su dueño. En los entierros de los grandes personajes, 
romanos, marchaban luego los lictores con las haces 
cabeza abajo^ y si por su j e ra rqu ía militar debían 
acompañar el cadáver oficiales y tropa, éstos l l eva­
ban las puntas de las lanzas mirando á tierra en señal 
de duelo. Cerraban el cortejo los amigos del finado^ 
vestidos de luto, los hijos con la cara tapada y las 
hijas con la cabeza descubierta y el pelo suelto. 

Los entierros de las personas de distinción pasaban 
por el Foro, se paraban frente á él y uno de los deudos 
ó amigos del finado subía á la tribuna haciendo el 
panegírico de sus triunfos ó virtudes cívicas. Desde 
all í , era el cadáver conducido á la pira ó al sepulcro,, 
según que hubiesen de quemarle ó de darle sepultura. 

Los romanos de los primeros siglos enterraban sus 
muertos^ porque es el modo de sepultarlos más anti­
guo y natural; pero no tardaron en adoptar la costura-' 
bre que tenían los griegos de quemarlos. Y a se hace 
mención de esto en la ley de Numa y en la de las X I I 
Tablas^ pero no obstante, la cremación no se genera­
lizó hasta los últimos tiempos de la República. 

E l cadáver de Syla parece que fué el primero de la 
familia Cornelia que sufrió la cremación, por dispo­
sición del finado, según unos, ó de la familia, según 
otros, para evitar que fuese desenterrado y profanado,, 
como ya lo había sido el cadáver de Mario. Plinio 
dice "que las primeras cremaciones se hicieron con los 
cadáveres de los soldados que sucumbían en campaña , 
para evitar que los enemigos los desenterrasen y 
esparciesen sus restos en el campo donde fuesen pasto 
de las aves de rap iña . Ello es lo cierto que en tiempo 
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•de los Emperadores la costumbre de quemar los c a d á ­
veres era universal en lodos Jos dominios romanos. 

E l crematorium ó lugar de la cremación estaba bien 
•apartado de las ciudades para evitar las infecciones. 
Cuando llegaba á él la comitiva con el cadáver (en 
los casos en que éste debía ser quemado) ya estaba 
formada la, p i r a ú hoguera con lena muy seca rociada 
de betunes ó aceites que avivasen la combustión. L a 
ley de las X I I Tablas prohibía terminantemente que 
la pira se hiciese con madera labrada; pero algunas 
veces no se cumplía este mandato. 

Las andas con el cadáver se colocaban sobre la 
pira; los deudos le daban el último beso, y tomando 
cuatro hachas encendidas prendían fuego á la leña, 
volviendo el rostro en señal de sentimiento. Cuando 
•ardía la pira, echaban en ella perfumes, como incien­
so, mirra, casia, etc., para evitar los malos olores. 
Terminada la cremación, que era acompañada de 
muchas ceremonias, se apagaba la pira arrojando 
vino aromático sobre las brasas y se recogían cuida­
dosamente los huesos carbonizados y las cenizas del 
cadáver , para guardarlos en la urna cineraria. E r a 
•esta un receptáculo ó caja de barro, marmol, cobre, 
plata ú oro (según la riqueza del finado) que se cerra­
ba herméticamente , ó en ocasiones se soldaba para 
no abrirla j amás . Esta urna se guardaba por los deu­
dos del difunto, ó se encerraba dentro de un sepulcro 
más ó menos suntuoso en los Cementerios generales ó 
particulares. 

Cuando no debía quemarse el cadáver , era encerrado 
•directamente en nn sarcófagOy'Ls. palabra sarcófago 
•está compuesta de dos voces griegas que significan 
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devorar carne, y fué motivada según los antiguos, por­
que los sepulcros de aquellos tiempos se construían 
generalmente de una piedra especial que se encontraba 
en Asso7 ciudad de la Troade^ y á lo que parece tenia 
l a propiedad de consumir en menos de cuarenta días 
codas las partes del cuerpo,, menos los dientes. Pero 
lo más cierto debe ser que se le diese el nombre de 
sarcófago porque en él, sea cual fuese la materia que 
le formara, se consumía el cadáver en plazo más ó 
menos largo. 

Los sarcófagos, como las urnas cinerarias, eran de 
muy distinto valor, conforme á los bienes y gerarquía 
del difunto. Hacíanse aquellos de barro, de plomo, de 
piedras lisas puestas sobre el suelo, y más general­
mente de mármol blanco, con ó sin adornos artísticos. 

En el Museo de Tarragona" se guardan varios sarcó­
fagos de piedra y uno de barro, todos gentílicos y dig­
nos de observación. E l más notable de ellos es el de 
barro, descubierto en 1887 y formado de tégulas planas 
y de imhrex, colocadas á manera de tienda de cam­
p a ñ a . Miden cada una de las tégulas 65 cents, de largo 
por 45 de ancho y 5 de grueso, siendo las dimensiones 
del sarcófago 1'80 cénts. de largo, 45 de ancho en su 
"base y 68 de altura. Las tégulas sor perfectamente 
iguales á las empleadas en los imhricatus ó tejados 
romanos, de que se conservan muchos ejemplares en 
el Museo, siendo de creer que por su misma sencillez ó 
pobreza per tenecer ía al cadáver de persona poco aco­
modada. Esta sepultura se encontró extramuros de la 
ciudad, en el punto donde durante los mejores tiempos 
de Tarragona debió hallarse la ciudad suburbana, 
cosa que extrañó á muchas personas, porque las leyes 
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romanas p r o h i b í a n los enterramientos dentro de las. 
ciudades ó á cor ta dis tancia de ellas. Pero h a b r á que 
convenir en que, a l ha l l a r se e l sepulcro entre ruinas-
de edificios pertenecientes á l a refer ida p o b l a c i ó n 
suburbana, aquel es anter ior á las construcciones de l 
que p u d i é r a m o s l l a m a r ensanche romano ó baja c iudad, 
y c o e t á n e o de l a c iudad p r i m i t i v a ó pa t r i c i a , l e v a n ­
tada en l a col ina tarraconense. E s de creer por tanto, 
que el sepulcro á que me r e ñ e r o , pertenece á los p r i ­
meros tiempos romanos de Ta r r agona , y que, acaso 
s e r í a este sistema de enterramiento esclusivo de l a s 
clases humildes; pudiendo haber pertenecido á v a r i o s 
sepulcros muchas de las numerosas t ó g u l a s descu­
biertas en las escavaciones de esta cap i ta l en todos 
t iempos. 

Dentro de este sepulcro se h a l l ó el esqueleto de u n a 
mujer, y mezclados entre sus huesos e n c o n t r á r o n s e 
otros muy p e q u e ñ o s y casi consumidos pertenecientes, 
a l parecer , á una c r i a tu ra de pecho, como s i madre é 
h i j a hubiesen sido sepultadas á un mismo t iempo. L a s 
osamentas se guardan t a m b i é n en e l Museo, dentro de 
l a sepultura de tégu las , en l a m i sma forma que fueroi i 
encontradas. 

T a n notable como e l anter ior es un cipo ó tumba de 
un c inerar io , en p iedra o rd ina r i a del p a í s , ún ico ejem­
p l a r de su clase que posee e l Museo. Tiene l a fo rma 
de ü n c i l indro , cortado por un plano secante para le lo 
a l eje, y en l a superficie p lana del corte se abre u n a 
concav idad cuadrangula r de 41 cents, de l a rgo , 31 de 
ancho y 18 de fondo en l a cua l debieron estar deposi­
tados los huesos calcinados y cenizas de un c a d á v e r 
que sufrió l a c r e m a c i ó n . E n l a parte superior c o n v e x a 
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del cipo (que mide 92 cents, de largo por 47 de ancho 
en la superficie de sección, y 62 de grueso) y dentro de 
un cuadrado toscamente hecho, se lee la siguiente 
inscripción en caracteres de la baja latinidad: 

D . M . 
F V L . DOMI 

TIA. SERVO 
R O M V L O . B E N E 

M E R E NT 1. FECIT . 

Dioses Manes: A Fulvia Domicia, hizo esta dedicación 
su siervo Eómulo, por merecerlo bien. 

Pertenece este cipo á la Diputación Provincial . 
E l mejor sarcófago del Museo, bajo el punto de vista 

art íst ico, es uno ya famoso, que representa el rapto 
de Proserpina, y fué descrito por el P. Florez en su 
España sagrada (tomo X X I V , pág. 242). Mide 1 metro, 
87 centímetros de largo, 59 centímetros de ancho y 
68 de alto,, estando decorado en una de sus caras y en 
los dos costados por relieves de bastante mérito, aun­
que muy deteriorados por el tiempo. Hé aquí como 
habla de este sarcófago el antedicho historiador: 

«Es un sepulcro de piedra bien labrada en bajo 
relieve de muchas figuras,, que representan el rapto 
de Proserpina, hija de la diosa Ceres, á quien Plulón, 
dios de los infiernos, a r r eba tó en Sicilia, donde estaba 
cogiendo flores, hurtándola por fuerza á causa de no 
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haber muger que le quisiese por ser feo, y esto le 
obligó á recurrir al rapio. 

E l Amor, incentivo del hecho, se representa entre el 
varón y la muger, á quien luego pusieron en el carro 
(tirado de cuatro caballos) dos figuras, que aunque no 
ofrecen distintivo, pueden creerse Mercurio y P lu tón : 
aquel como quien presenta las almas al infierno (como 
se vé en monumentos antiguos) y este Pintón, que 
recibe á Proserpina. 

Hay á los lados en el suelo canastillos de las flores 
que cogía, como refiere Ovidio (Met, 6): 

Ludit, et aut violas, aut candida l i l i a carpit. 
En medio se representa Palas, á quien invocó la-

arrebatada, y luego Ceres, que en busca de su hija y 
guiada del Amor, encendió las teas, y subió al carro-
tirado do serpientes ó dragones. 

De todo esto pudiera hacerse largo capítulo, si per­
teneciera al asunto propio de Tarragona; pero es-
materia general de la Mithología, contraída á lo que 
vamos diciendo, con motivo del monumento conser­
vado y dibujado aquí, á fin de manifestar el gusto áQ 
la antigüedad, que florecía en nuestra capital. 

No sabemos de quien fuese aquel sepulcro, cuyo 
esmero ostentoso promete ser de persona muy princi­
pal. Consérvase en una galería descubierta sobre los 
Claustros ele la Catedral, y se ven las cuatro caras del 
sepulcro: en la principal, lo grabado: en la contra­
puesta, nada: pero en cada lado una figura: al izquierdo 
del que mira, una no conocida: (1) al otro. Mercurio 

(1) Representa una mujer arrodil lada con un ramo de flores en 1» 
mano derecha. Pudiera ser la misma Proserpina. en la actitud que füé 
sorprendida y robada por Plutón. 
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con el caduceo en la mano izquierda, y en la derecha 
tiene el remate de las riendas de los caballos del 
carro, donde van Pintón y Proserpina.» 

En tiempos del Sr. Hernández Sanahuja fué trasla­
dado este sarcófago desde los claustros de la Catedral 
al Museo Arqueológico. 

Esta costumbre de decorar los sarcófagos con escul­
turas tiene bastante antigüedad. Hiciéronse los prime­
ros con suma sencillez como lo prueba el sepulcro de 
Scipión Barbato, que se encontró en el hipogeo de la 
familia de los Scipiones y se conserva en el Museo del 
Vaticano, cuya ornamentación dórica es tan sencilla 
como elegante. Con posterioridad se adoptaron para-
decoración de sepulcros las estr ías, de lo que tenemos 
un ejemplo, sin salir de Tarragona, en el bellísimo 
sarcófago romano conservado en una Capilla de l a 
Catedral, sobre el que reposa una buena escultura, 
yacente del Redentor. Y a en la época del imperio se 
aumentó la riqueza de los adornos, siendo frecuente 
esculpir en los sarcófagos asuntos mitológicos, genios, 
dioses y héroes^ costumbre que persistió hasta los 
últimos tiempos del imperio romano. Esto nos mueve 
á suponer que el sarcófago pagano antes descrito, 
cuyo relieve representa el rapto de Proserpina, debe 
pertenecer á los mejores tiempos de la era imperial, 
que fué la más fecunda en decoraciones mitológicas. 

Pertenece este sepulcro á la Comisión Provincial de 
Monumentos. 

Otro sarcófago digno de estima, aunque de menos 
mérito que el citado, debo seguidamente mencionar. 
Es de marmol del país y mide 2 metros, 5 centímetros 
de largo,, por 64 centímetros de ancho y 66 de altura. 
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Confirmando lo dicho anteriormente tiene adornada 
una de sus caras con estr ías , columnatas y florones 
toscamente labrados, que acreditan que el sarcófago 
pertenece al bajo imperio. Mas aún lo confirman los 
caracteres latinos de una inscripción que aparece 
dentro de un círculo, en el centro del frontis decorado; 
y dice así: 

C. L . S A T V R N I 
NO. C L . F E L I 

CISSIMVS. A F R 
S A X O . F A B 

M . B . M . F 

Este Cayo Lucio Saturnino, á quien se dedicó el 
sarcófago, no debió ser persona muy principal, á 
juzgar por su escasa magnificencia. 

Si nó interesante por las esculturas, sí lo es, y 
mucho, por la inscripción, otro sarcófago del Museo,, 
trabajado en piedra blanca del país y perteneciente, 
sin duda alguna, al alto imperio. Mide 1 metro 78 
centímetros de largo, 78 centímetros de ancho y 57 de 
altura. En uno de los costados lleva grabada con her­
mosos caracteres la siguiente leyenda: 

L . NVMISIO 
L . F I L I . P A L 

MONTANO 
T A R R A C 

OMNIB. HONORI 
IN. R E P . S V A E . V N V M 

F L A M I N I . P. H ; C. 
P. H . C 
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¡A Lucio Numisio Montano, hijo de Lucio (de la tribu) 

Palatina, de Tarragona, Flamen en la Provincia de la 
España Citerior. 

Mereció todos los honores de sú República. 
L a Provincia de la España Citerior. 
Mnestres y Albiñana se equivocaron al copiar esta 

iinscripción, que se encuentra en el sarcófago tal como 
la acabo de transcribir. 

Interesantísimos son asimismo los dos epígrafes que 
aparecen grabados en otro sarcófago romano de már­
mol blanco, bien conservado como todos los descritos, 
y de mayores dimensiones que todos ellos, pues tiene 
muy cerca de dos metros dé longitud, por 64 centíme­
tros de ancho y 48 de altura. 

En una de sus caras y dentro de un cuadrado, lleva 
la inscripción siguiente: 

MEMORIAE 
FIRMIDI. CECILI 

ANI. B. F. GOS. LEGr 
VII. GEM. P. F. V A L E 
RIA. PRIMVLA. VXOR 

MARITO. B. M. F. 

Esta leyenda revela que el sarcófago fué dedicado: 
& Firmidio Ceciliano, Cónsul de la Legión Séptima Oe-' 
mina. Pía y Feliz, por su esposa Valeria Primilla. 

Tiene este sepulcro la particularidad de haber sido; 
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aprovechado posteriormente para enterramiento de u» 
Canónigo de Tarragona, como lo demuestra la inscrip­
ción grabada con caracteres góticos en la cara opuesta 
á la anterior. Dice así: 

ANNO DNI. MCCCVIl VII NONAS OCTOBRIS OBIIT 
DOMINVS a. DE BAGNARIISPREPOSITVS EOCLES--
SIAE TARRACONE QUI INSTITUIT VNVM CAPE-
L L A N V M COMENSALEM IN DICTA ECCLESSIA ET 
VNVM ANNIVERSARIUM CVIVS ANIMA REQVIES-
CAT IN PACE AMEN. 

A ambos lados de esta inscripción se ven dos es­
cudos esculpidos en el mármol, que representan dos 
astas de ciervo, emblema, por lo visto, de la noble 
familia de Banyeras. 

En la parte interior de este sarcófago y hácia el 
extremo que corresponde á la cabeza del cadáver, hay 
trabajada en el mármol una especie de almohada con 
un rebajo en su centro para depositar la cabeza. A l 
lado de esta almohada se ve un agujero practicado en 
la pared del sarcófago, y que corresponde al exteriory 
de unos 7 ú 8 centímetros de diámetro. Es creencia 
admitida que este orificio (que también aparece en 
otros sarcófagos del Museo) servía para derramar 
sobre la cabeza del cadáver aromas y lágrimas, ya 
inmediatamente después de sepultado, ya en ciertas 
épocas ó aniversarios, para lo cual se valían, á lo que 
parece, de los vasos llamados lacrimatorios, estrechos 
y muy prolongados de cuello á fin de que llegasen 
hasta el cadáver. A este efecto se supone que los men­
cionados vasos (de que existen numerosos ejemplares 
en el Museo) eran llevados en los entierros y aniver­
sarios por las plañideras y deudos del difunto para 
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derramar en ellos sus lágrimas, que, mezcladas con 
esencias, eran depositadas después sobre la cabeza 
del difunto. Albiñana nos dá noticia y dibujo de uno 
de estos vasos, que tiene grabado en su vientre un ojo 
derramando lágrimas, con lo que parece confirmarse 
esta generalizada creencia. 

Otro sarcófago pagano, sin mérito alguno, completa 
la colección del Museo. Es de piedra del país, sin 
esculturas ni inscripciones,, y mide 2 metros 80 centí­
metros de largo, por 70 centímetros de ancho, 77 de 
grueso y 38 de profundidad en el hueco destinado al 
cadáver. Pertenece á la Comisión de Monumentos. 

Todos los sarcófagos que dejo descritos carecen de 
cubierta, siendo de notar en uno de ellos, (el que sirvió 
para sepultura del canónigo Banyeras) que los bordes 
están rebajados en la mitad del grueso, para encajar 
la tapa de piedra. 

Estos sepulcros paganos, y singularmente los que 
ostentan esculturas, son una prueba más de la impor­
tancia que alcanzó Tarragona durante los suntuosos 
días del imperio romano. 
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MOSAICOS ROMANOS 
DEL 

10 MiiOliaO M TUMI 

LÁMASE mosaico cierto género de pintura traba­
jada por medio de pequeños cubos ó piezas 

de mármol, vidrio, barro y otras materias, ya de colo­
res naturales, ya ficticios, con las que se dibujan todos 
los tonos del .colorido, uniéndolas sobre un fondo de 
argamasa ó estuco. 

De tres especies era el mosaico conocido por los 
romanos: E l llamado opus tessellatum se componía de 
fragmentos de mármoles ó vidrios cortados en forma 
caprichosa, formando su reunión combinada artísticos 
adornos. E l opus vermicülatum sólo se diferenciaba del 
anterior en la pequeñez de los fragmentos y en l a 
delicadeza de los dibujos que formaba su combinación. 
Aquel se limitaba á representar dibujos geométricós, 
grecas y adornos, y era empleado principalmente en 
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los pavimentos. E l segundo tenia por objeto decorar 
las paredes y las cúpulas de los edificios más suntuo­
sos, copiando escenas mitológicas y composiciones 
caprichosas, con tanta perfección en los contornos y en 
el colorido, que semejaban verdaderos cuadros. E l opus 
sectile se formaba con tabletas de mármol cerradas en 
hojas, de tanta delgadez, que podían ser incrustadas 
sobre pavimentos ó piezas de otros colores hasta for­
mar dibujos. Los mosaicos del Museo tarraconense 
pertenecen á las dos primeras clases. 

L a etimología de la palabra mosaico no parece cosa 
fácil de resolver, porque todos los lexicógrafos discre­
pan al determinarla. Algunos, los menos, creen que 
aquella se deriva del nombre Moisés, suponiendo inven­
tor del mosaico al famoso caudillo del pueblo hebreo. 

Derivan otros la palabra del griego mouson, mousi-
Icon que significa pulido, primoroso; varios la traen 
del italiano, dándole por raíz la palabra griega musa-
Mon usada en el bajo imperio para indicar esta clase 
de obras; muchos, en fin, lo deducen del latín musivum, 
musceum, cuya raíz es musa. Esta opinión parece la 
más aceptable, pues se funda en que en la ant igüedad 
los edificios dedicados á las musas, llamados por esto 
Museos, estaban principalmente adornados de mosaicos. 

Juzgan muchos á los pueblos del Oriente como inven­
tores del mosaico, con el que procuraron imitar sus 
ricos tapices, valiéndose para ello de fragmentos de 
piedras y jaspes comunes en aquella región, sin duda 
para conciliar la hermosura ó el adorno de las piezas 
con su frescura. Algunos creen que los persas fueron 
los verdaderos inventores del mosaico, citando un 
pasage de las Sagradas Escrituras en el que se dice 
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que el rey Assuero hizo construir un pavimento de 
mármol, hecho de manera que imitaba á la pintura; 
varios escritores aseguran que los Fenicios conocieron 
primeramente el uso y fabricación del mosaico; pero 
sea de ello lo que quiera, lo que no ofrece duda y pone 
acordes á cuantos han escrito sobre la Historia de las 
Bellas Artes, es la creencia de que los griegos pueden 
y deben ser considerados, si no como inventores, segu­
ramente como perfeccionadores del mosaico, cuya 
finura y riqueza de detalles supieron llevar á un 
estremo tal de belleza, que no pudieron alcanzar los 
demás pueblos de la antigüedad. 

Eoma recibió de Grecia esta cultura artística como 
heredó todas las manifestaciones de la civilización 
helénica: en los útimos años de la República romana, 
el mayor número de ciudades de la Grecia fué some­
tido al yugo romano, y entonces se trasportaron á 
Koma los más hermosos pavimentos de mosaico que 
se encontraron en las ciudades conquistadas. 

L a fabricación de estas obras hízose primeramente 
con pequeñas teselas ó cubos de mármol, aprovechan­
do los colores naturales: con estos mosaicos se ador­
naban los pavimentos de las habitaciones; y más 
tarde se combinaron las teselas marmóreas con cubos 
de barro cocido, blancos, rojos, amarillos y negros, de­
corándose las paredes y bóvedas de los edificios sun­
tuosos. 

Generalizado en cierto modo el empleo del mosaico, 
era estimado por los emperadores y generales para 
construir pavimentos portátiles, sobre los cuales se 
elevaban las tiendas de campaña, libres de la humedad 
del suelo. Dice Suetonio, que Julio César hacía llevar 
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mosaicos en la impedimenta de sus ejércitos y sobre 
ellos se procuraba el descanso en las expediciones. 

L a invención del vidrio de colores dio á este arte un-
alto grado de perfección y desarrollo. Hasta entonce» 
no había podido reproducir sino determinado número-
de objetos y asuntos, luchando con la imposibilidad de 
imitar ciertos colores y medios tonos: hecho aquel des­
cubrimiento, el mosaico pudo copiar exactamente los-
objetos naturales, haciéndolo con tal delicadeza, e la­
borando teselas tan diminutas y uniéndolas con tan 
admirable entonación, que aún hoy parecen obra de 
privilegiados pinceles y no aglomeración de fragmen­
tos insignificantes. E l pueblo romano,, amante como 
ningún otro de las artes suntuarias, llevó la fabrica-
ción del mosaico á su mayor apogeo, estableciéndose-
talleres de esta industria en todas las ciudades impor­
tantes del imperio, siendo el reinado de Augusto la 
época que marca su más alto grado de perfecciona­
miento. Durante ella y hasta los tiempos de Claudio,, 
la falta de mármoles con colores naturales fué tan 
sensible por el mucho consumo dé las canteras deltaliar 
que había necesidad de importarlos de otras regiones;, 
por lo que se descubrió un procedimiento para pintar 
ó teñir los mármoles con colores fijos y brillantes,, l le­
gándose en los tiempos de Nerón á salpicarle con dife­
rentes matices, á la manera de los jaspes. 

Decorábanse con estas obras los altares, ciípulas,. 
paredes y pavimentos de los templos p á g a n o s l a s Ther-
mas y baños públicos y los edificios de los magnatesr 
reproduciéndose en ellas episodios ó escenas de la Mito­
logía, en las que jugaban el papel principal los dioses, 
del gentilismo con sus triunfos, y sus adversidades. 
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No fué Tarragona la que menos se distinguió en la 

fabricación de mosaicos entre todas las importantes 
ciudades del imperio que explotaron el lujo de los opu­
lentos proceres romanos. A falta de pruebas evidentes, 
(que afortunadamente existen) bastaría tener en cuenta 
su preponderancia, su perfección en la escultura, en 
la arquitectura y en la cerámica, su dominio en fin, de 
todas las artes industriales, para suponer que los inte­
resantes mosaicos descubiertos en su recinto estaban 
en ella fabricados y no füeron producto de manufac­
turas extrangeras. 

La invasión de los bárbaros dió al traste con la opu­
lencia del imperio romano; y la fabricación del mo­
saico, su estimación y su uso decayeron como todas 
las Bellas Artes, teniendo que refugiarse estas entre 
los griegos bizantinos. Tal vez en aquella hecatombe 
del imperio hubiera sucumbido el arte musivario, 
faltándole el apoyo de la opulencia romana, bajo cuya 
protección produjo obras tan admirables; mas por for­
tuna no faltaron artistas que, al amparo de Constan­
tino y de la nueva religión cristiana, intentaron en 
Bizancio la restauración de aquel arte decorativo, tan 
conveniente para embellecer los nuevos templos del 
Cristianismo. Comenzóse por decorar, con pequeños 
mosaicos, los retablos de las iglesias, las cúpulas y 
los pavimentos de los altares, sustituyendo, como es 
lógico, los asuntos paganos, por episodios de la vida 
del Redentor, de la Virgen y de los Apóstoles. A partir 
de estas obras^ el mosaico tuvo un largo período de 
florecimiento, que comenzando con el primer Empe­
rador cristiano, continuó con Honorio, se sostuvo con 
Teodorico y los monarcas ostrogodos y tomó vuelo en 
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Oriente con el gran Justiniano^ en Occidente con 
Alboín Longimano, soberano de Lombardía , y sobre 
todo con el ejemplar Pontífice Gregorio. 

E l mosaico, sin embargo, perdió en Constantinopla, 
como en los demás países^ el carác ter propio y pecu­
liar de los monumentos griegos, llegando á fabricarse 
durante los siglos VI I al X con perlas y piedras pre­
ciosas, principalmente para construir y adornar los 
altares y demás objetos y utensilios de la Iglesia. 

Entre los mosaicos más célebres que se citan hasta 
la época que venimos estudiando, son dignos de men­
ción: Uno que representa una carta geográfica del 
Egipto, mandado fabricar por el Emperador Syla para 
el templo de la Fortuna enPenestre y cuya ant igüedad 
es muy remota: otro que representa una fiesta egipcia, 
descubierto en Roma y conservado en el palacio B a r -
berini; otro hallado en Tibol i , que dibuja cuatro palo­
mas alrededor de un vaso y es admirable por su del i ­
cadeza. En el arte cristiano deben citarse el gran 
mosaico del arco y altar de la Basílica de San Pablo 
en Roma, erigida en el siglo V , y el que representa á 
Justiniano con su séquito, en la Basílica de San Vítale 
d e R á v e n a , fabricado en el primer tercio del siglo V I , 
durante el reinado del Emperador antedicho. 

A fines del siglo XI I I se inició en Italia un renaci­
miento griego en la construcción de mosaicos, por 
haber trabajado en el adorno de l a iglesia de San Mar­
cos de Venecia un artista griego llamado Apolonio. 
Andrés Tufe, discípulo y compañero suyo en la deco­
ración del templo, pudo lograr que Apolonio le instru­
yese en la fabricación del mosaico á estilo griego, y 
no solo aprendió á elaborarlo con perfección, sino que 
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logró tan buenos discípulos, que bastó medio siglo 
para que el renacimiento griego se cimentase en 
Italia. Debióse más que nada este desarrollo á la pro­
tección de los Papas y muy singularmente á Cle­
mente VIII , que á principios del siglo X V I I hizo ador­
nar con mosaicos toda la parte interior de la cúpula 
de la Basílica de San Pedro de la Ciudad Eterna. Un 
siglo después, ó sea á principios del X V I I I , un pia-
montés, llamado Cristóforo Calambra, inventó un nue­
vo betún ó argamasa para unir las teselas del mo­
saico, y con ello adelantó mucho este arte. Antes de 
esta época se atr ibuyó al italiano Pompeyo Sabini, 
fabricante de mosaicos en Urbino, la invención de los 
mosaicos en relieve y la de aserrarlos transversal-
mente para multiplicarlos. L a primera de estas inven­
ciones era muy antigua, pues se conservan en el Museo 
de Tarragona, mosaicos romanos., con figuras de re­
lieve, como luego se dirá. 

Durante la edad media, y hasta la época del Rena­
cimiento, desarrollóse en España la fabricación de un 
mosaico especial, caracterís t ico de los árabes . Formá­
base éste de pequeñas piezas de barro cocido, cubier­
tas de un barniz muy brillante y rico de colores, las 
cuales sabían unir con yeso ó argamasa, de forma 
tan hermética y admirable, que la obra presentaba 
una superficie tersa y hermosa, llena de preciosos 
dibujos y figuras geométr icas . Las pequeñas piezas de 
construcción l lamábanse aliceres, y los mosaicos for­
mados por ellas almazaris. Dest inábanse estas obras 
por los musulmanes, no tan solo para los pavimentos 
de las estancias pequeñas y lujosas, sino principal­
mente para revestir los zócalos de todas las habita-
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ciones destinadas al descanso y los placeres sen­
suales. 

Aparte de los muchos edificios que en España se-
conservan con restos de mosaico árabe y mudejar,, 
ofrece los más ricos ejemplares el expléndido palacio 
de la Alhambra de Granada, cuyas misteriosas salas 
llevan zócalos de este mosaico, de una belleza y per­
fección inimitables. Esta misma riqueza de dibujo» 
encuéntrase en otro género de mosaico, también pecu­
liar del pueblo árabe ó por él perfeccionado prodigio­
samente^ y con el cual decoraban las techumbres, las-
paredes y el mobiliario de los palacios y viviendas dé­
los magnates moros. Nos referimos á los trabajos de 
incrustación de oro, plata, ébano, marfil, nácar y otra» 
materias de la misma riqueza, con las cuales, divididas 
en pequeñísimas teselas de variados y caprichosos 
dibujos, formaban verdaderos mosaicos, de una finura 
realmente portentosa, que aún hoy son objeto de imi­
tación y buscados con empeño. 

Los indígenas de América conocieron también una 
especie de mosaico hecho con plumas de animales de 
diferentes colores, más hermosos aún y no menos esti­
mados que el que se hace con piedras y mármoles. 

En 1808, un romano llamado Enrico Belloni estable­
ció una fábrica de mosaico en París,, en la que traba­
jaban los sordomudos y se produjeron algunas obras-
apreciables. 

Este arte ha decaído enteramente en España, siendo' 
contadas las fábricas que se limitan á hacer sencillas 
imitaciones de los mosaicos árabes. 

Los mosaicos que se conservan en el Museo de Ta­
rragona^ son de los mejores que se han descubierto ens 
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España , porque si bien es cierto que en Sagunto, Mé-
rida, Itálica, Lugo, Mallorca, Barcelona y otras c iu ­
dades han aparecido pavimentos de mosaico con bas­
tante mérito, Tarragona puede envanecerse de poseer 
algunos de primer orden. 

Queda dicho ya, como de paso, que en esta ciudad de­
bieron existir fábricas de mosaico ó Tesselarias; y con 
efecto, a l hacerse unas escavaciones en la parte baja 
de la población hace ya algunos años, se descubrieron 
entre las ruinas de un edificio romano, numerosas ba ­
rritas cuadrangulares de pórfido y piedras de colores, 
de 8 á 12 centímetros de longitud y de unos 8 mi l íme­
tros en cuadro, las que, sin género de duda, pertene­
cían á un taller de Musivaria. De estas barritas se 
cortaban los pequeños fragmentos cúbicos que habían 
de formar el mosaico, alternando con las teselas de 
esmalte y las demás materias componentes. 

He aquí enumerados los mosaicos del Museo pro­
vincial : 

N.0 1.—Gran mosaico llamado de la Medusa, célebre 
entre los artistas y arqueólogos españoles por su i na ­
preciable valor y extraordinaria belleza.- Para dar una 
idea exacta de; su mérito se necesi tar ían bas tántes p á ­
ginas; pero ateniéndonos á las exigencias y limitaciones 
de este trabajo haremos de él una somera descripción: 
Tiene actualmente este hermoso resto 4 metros, 60 
cent ímetros de longitud, por 2 y 40 de latitud, pero en 
su completa integridad debieron ser muchísimo mayo­
res sus dimensiones. Formaban el centro del mismo-
tres cuadros de 62 centímetros de lado cada uno, de 
los: cuales al presente sólo, se conservan; dos. EL del: 
centro; que debe considerarse una obra maestra del 
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arte, representa la cabeza de Medusa, formada de 
pequeñas teselas de mármoles de colores del t a m a ñ a 
de granos de arroz partidos, con todos los tonos y 
medias tintas, sombras y bastimentos, como pudiera 
haberlo verificado el más hábil pintor en un cuadro al 
óleo, que tal parece mirado á cierta distancia. 

Según el rito mitológico, esta Gorgona llera, entrela­
zadas con los cabellos multitud de culebras con sus 
colores naturales, y en la parte superior de la frente 
ostenta dos alas^ como suelen ponerse en el petase de 
Mercurio. Esta admirable obra art íst ica está contenida 
y se fabricó separadamente dentro de una caja de 
barro cocido, y á ella sin duda se debe su conser­
vación. 

E l segundo cuadro, de muchísimo menos mérito que 
el de la Medusa, aunque no por esto deja de ser sobre­
saliente, está formado de teselas más grandes, y 
representa el pasage mitológico de Perseo, casi desnu­
do y con el petase de Mercurio, librando á Andrómeda, 
que se halla aún sujeta á la roca, del furor del m ó n s -
truo marino (al que la había sentenciado la vengativa 
Juno), el cual en el cuadro yace muerto á sus piés. L a 
hija de Calíope está casi en una entera desnudez, y 
sus formas son elegantes y de buen dibujo. 

E l cuadro de la izquierda ha desaparecido por com­
pleto. 

Estos tres cuadros formaban un cuadrilongo y están 
adornados de varias grecas, entrelazos y cenefas de 
bien entendido efecto, especialmente una de ellas en 
que hay dibujadas perdices, ciervos y faisanes con 
sus colores naturales, todo lo que la constituye una 
verdadera joya ar t ís t ica . 
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L a finura y corrección de la Medusa, nos hacen 

sospechar que pertenece á diferente género y época 
que el resto del mosaico, pudiéndose creer que fuese 
obra de los mejores artistas griegos, y que, encontrán­
dola los romanos bien conservada dentro de su caja de 
barro cocido, la aprovecharan para construir alrede­
dor de ella el mosaico romano de que venimos haciendo 
descripción. 

Esta magnífica pieza, de cuya posesión puede enva­
necerse el Museo de Tarragona, fué descubierta en los 
terrenos de la Cantera del Puerto el año 1845 y con­
servada en el mismo sitio donde se halló hasta el mes 
de Septiembre de 1859, en que la Real Academia de 
San Fernando confirió el encargo de arrancarla y 
conducirla al Museo al entonces director del mismo, 
Sr. Hernández Sanahuja, remitiéndosele al efecto los 
fondos necesarios. 

Trasladado más tarde el Museo al local que hoy 
ocupa; se colocó el mosaico en el suelo del salón pri--
mero, con grandes precauciones, rodeándolo de una 
baranda de hierro para evitar que le pisen y deterio­
ren los concurrentes. 

N.0 2.—Precioso mosaico romano que representa el 
triunfo de Baco. Esta falsa deidad aparece coronada de 
hiedra, de pié sobre un carro triunfal y conducida por 
dos panteras al templo de la inmortalidad,, cuyo camino 
le muestra un Génio alado que se cierne sobre los aires. 

No tiene este mosaico la finura y corrección del de 
la Medusa; pero es muy notable por la propiedad de 
los colores, que son naturalisimos en la piel de las 
panteras. Los rostros de Baco y del Glenio son dignos 
de alabanza por su delicadeza y expresión. 
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Fué encontrado después que el de la Medusa, en las 

escavaciones de la Cantera del Puerto, formando el 
pavimento de una vivienda romana. 

Mide 2'18 m. de largo, por 2,10 de ancho. 
N.0 3.—Mosaico romano que representa dos pavos 

reales de tamaño natural. Este resto es digno de figu­
rar entre los mejores, por la asombrosa propiedad de 
los colores del plumage donde se ven el verde bri l lan­
te, el azul, el violado y hasta los tonos tornasolados 
que tanta hermosura dan á las plumas de la cola de 
las mencionadas aves. 

Fué descubierto en 1864 en las escavaciones dé la 
Cantera del Puerto, formandod pavimento de un t r i -
clinium ó comedor romano. 
, Mide 2'05 ni. de largo por V2b de ancho. 

N.0 4.—Fragmento de mosaico romano^ que com­
prende el ángulo y parte de un círculo inscrito de otro 
gran mosaico de menos mérito que los anteriores. En el 
ángulo se vé uña cabeza de Genio^ y en la parte de 
círculo que se conserva, vense restos de flores y figu­
ras de mediana composición. 

Fué encontrado en las escavaciones de Tarragona y 
tiene la particularidad de estar construido sobre un 
pavimento griego, que se conserva adosado al mosaico, 
dentro de una caja de madera, para que pueda ser 
observado lateralmente por el público. 

Mide r i5 m. de largo por O'Qb de ancho. 
N.0 5.—Gran trozo de mosaico formado por c í rcu­

los, que cortándose constituyen estrellas y mostacho­
nes, con colores alternados. Su construcción ofrece l a 
singularidad de que las estrellas resaltan de la su­
perficie total formando relieve: se halla en buen es­
tado. 

i 
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Mide ToO m. de largo por 0'35 de ancho. 
N.0 6.—Pequeños fragmentos de mosaico romano, 

procedente de la cúpula de una capilla llamada de 
<Gencellas, situada á cinco kilómetros de Tarragona, 
á corta distancia de la vi l la de Constantí . Esta capilla 
lia sido considerada hasta hoy como bizantina, funda­
dla por los primeros cristianos que vinieron de oriente; 
pero según recientes investigaciones de algunos eru­
ditos tarraconenses, á los que hemos tenido el honor 
<le acompañar en ellas, resulta que la construcción 
de Cencellas es romana, como lo demuestran los 
.asuntos profanos representados en el mosaico de la 
•cúpula. Dedúcese de estas observaciones y del exá-
nien de otros restos de construcción romana que exis­
ten en dicho sitio, que la capilla de Cencellas íwé p r i -
anitivamente un baño romano, quizá edificado por el 
emperador Adriano, pues consta de testimonios his­
tóricos que el mencionado emperador tuvo una granja 
ó vi l la cercana al lugar de Constantí. Puede creerse, 
por consiguiente, que los primeros cristianos apro­
vecharon los restos del baño (destruido como todas las 
magnificas construcciones romanas de la Tarragona 
patricia por los soldados de Eurico) para fundar 
una capilla cristiana, á cuyo fin recubrieron de 
yeso el magnífico mosaico de la cúpula, cuyos profa­
nos asuntos no armonizaban con la pureza de nuestra 
religión, y restauraron el edificio para convertirlo en 
santuario, bajo la advocación de San Bartolomé. 

Los restos de mosaico que se guardan en el Museo 
estaban clasificados como bizantinos: nosotros, funda­
dos como queda dicho, en recientes observaciones, 
opinamos que son romanos. E l primero de ellos (mar-

5 
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cado con el 11.0 1 en el cuadro que los contiene) es 
un fragmento arrancado de la mencionada cúpula en 
el mismo estado en que se encuentra actualmente, 
embadurnada de cal y yeso; el segundo (n.0 2) es otro 
fragmento ya limpio y con sus colores naturales, y el 
tercero (n.0 3 del cuadro) son dos toserás de esmalte,, 
caracterís t icas de los mosaicos romanos. 

N.0 7.—Fragmento de mosaico de escaso mér i to , 
formado por caprichosas figuras, en las que alternan 
los tres colores, blanco, negro y rojo. 

Mide TOS m. de largo por 0'97 de ancho. 
N.0 8.—Trozo de mosaico formado por cuadrados 

blancos y grises. Dentro de cada uno de ellos se ve 
inscrito otro cuadrado más pequeño de color opuesto 
al principal. Es de buen efecto. 

Mide 0'90 m. de largo por 076 de ancho. 
N.0 9.—Trozo de mosaico formado por grandes e x á ­

gonos blancos, detallados por una fagita negra. 
Está bien conservado. 
Mide 1'08 m. de lado. 
N.0 10.—Pequeño fragmento de mosaico bastante 

fino, que comprende un arco de círculo, en elque>se 
ve parte de la cabeza de Medusa. 

Mide (y64 m. de lado. 
N.0 11.—Fragmento grande de mosaico formado por 

caprichosas figuras geométricas de variados colores. 
Es más ordinario que los ya citados. 
Mide 1'4:2 m. de largo por 1'05 de ancho. 
N.0 12.—Cuadro de mosaico formado con fragmen­

tos de otros diversos. 
Mide l ' i 5 m. de largo por 0'92 de ancho. 
N.0 13.—Parte del mosaico tesellato blanco, que for-
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maba el pavimento de un fridinium ó comedor ro­
mano^ descubierto en 1864 en la cantera del puerto. -

Mide 173 m. de largo por 0'83 de ancho. 
N.0 14.—Gran trozo de mosaico formado por peque­

ñas figuras romboidales que semejan un enrejado-
bastante simétrico. Predominan los colores rojo^ azul; 
y blanco. 

Mide 1'25 m. de largo por 1'05 de ancho. 
N«0 15.—Fragmento de mosaico que forma capri­

chosas figuras geométricas. 
Mide 0'78 m. de largo por 0'70 de ancho. 
N.0 16.—Trozo de mosaico exactamente igual alj 

anterior en el dibujo, aunque más pequeño. 
N ú m s . 17, 18 y 19.—Trozos de mosaico de variado1, 

dibujo geométrico. 
N ú m s . 20 y 21.—Dos grandes fragmentos de mo­

saico, conteniendo un trozo de bonita cenefa. F o r ­
maban uno solo, que se part ió al colocarlo en .el, 
claustro. 

N ú m s . .22 al 30.—Fragmentos de mosaico más^ 
basto que los anteriores, conteniendo figuras geomé­
tricas. 

Estos, como todos los restos anteriores desde el nú­
mero 14, proceden de las escavaciones úl t imamente 
verificadas en Tarragona. 

N.0 Sl.—Trozo de mosaico en el que se ve la ca­
beza de un Mercurio y parte de su caduceo. 

E l dibujo es poco correcto. 
Mide 0197 m. de largo por 0'91 de ancho. 
N ú m s . 32 al 35.—Cuadros de mosaico formado de 

fragmentos de mármoles extrangeros, jaspeados, per­
tenecientes á pavimentos romanos destruidos. 
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Gomo se ve por el anterior detallej hecho aún á 

costa de parecer demasiado prolijo, el Museo de T a ­
rragona posee una riqueza de mosaicos que segura­
mente no tienen muchos de España . Algunos de ellos 
como el de la Medusa, gozan de renombre entre los 
arqueólogos nacionales y extrangeros, habiendo sido 
publicados en importantes obras de arte, si bien hasta 
hoy no se ha hecho de ellos una detallada descripción. 

Aparte de estos mosaicos, consérvanse en Tarrago­
na otros recientemente descubiertos, teniendo noticia 
de dos hallados en la calle del Grobernador González 
a l hacerse unas edificaciones^ los que, probablemente 
per tenecer ían al pavimento del templo al Genio Tute­
lar de Tarragona, como queda expuesto en la primera 
monografía de esta obra. 

De esperar es que andando el tiempo se descubran 
nuevos mosaicos en el ensanche de Tarragona, porque 
aún quedan por desmontar grandes extensiones de 
terreno, donde se supone que existieron varios templos 
de la época romana. 



D E UNA C A M P A N A R O M A N A D E S C U B I E R T A E N L A S 

E S C A V A C I O N E S D E T A R R A G O N A 

A casualidad, más que otra cosa^ ha hecho 
i y i l i l l que venga á parar al Museo Arqueológico de 

Tarragona un objeto de grandísimo valor histórico y 
artístico; y digo la casualidad, porque á no intervenir 
en el hallazgo personas amantes de la Arqueología y 
de las tradiciones de Tarragona, el objeto de referen­
cia hubiese sido guardado por alguno de los obreros 
que trabajan en los desmontes de la ciudad para ven­
derlo á personas ex t rañas á Tarragona, que acaso lo 
hubieran enagenado fuera de ella, perdiendo el Museo 
una adquisición que tanto interesa á la historia de l a 
antigua Tarraco. 

Trabajando á mediados de Abr i l del corriente aíío 
varios obreros en los desmontes de la plaza que ha de 
llamarse del Progreso, hallaron una campana de 
cobre, enteramente cubierta por el óxido y con el b a -
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dajo incrustado en su parte interior. Limpia de tierra, 
vióse que por algunos claros de la cara exterior el 
óxido dejaba entrever parte de una inscripción latina. 
Seguramente el hallazgo hubiera sido ignorado, y 
vendido el objeto secretamente como tantos otros, á 
no tener noticia de él varias personas? entre ellas el 
director de obras, Sr. Vallés, que comprendiendo el 
valor de la campana, exigió del obrero que la poseia 
que la trajese al Museo, donde sería hecha su adqui­
sición. Vista por mí con detenimiento y comprendiendo 
el mérito que podía tener una vez descubierta la leyen­
da, fué adquirida con fondos librados exprofeso por 
la Diputación provincial. 

No podía yo adivinar, por más que lo sospechase, 
todo el valor histórico de la indicada pieza, ni la 
importancia local de su inscripción. Tiene esta campa­
na 45 centímetros de circunferencia en su parte más 
ancha, ó sea en su base, subiendo en disminución poco 
marcada hasta la altura de 12 centímetros que es 
donde cierra, arrancando de aquí un asa redonda, de 
'2 centímetros de grueso, cuyo agujero tiene 3 cen t í ­
metros de diámetro; el espesor de las paredes es de 
5 milímetros. En la parte interior, y en el punto más 
alto de la concavidad, tiene un asa que corresponde 
tcon la posición de la exterior, de tal modo, que ambas 
forman una elipse, cortada por la campana. De l asa 
interior debía pender el badajo, el cual se encontró 
adherido á la superficie interna y desprendido del asa, 
aunque con la dirección hacia ella, indicando que al 
caer la campana al suelo, quedó de lado, y en esta 
posición la cubrieron los escombros y la tierra. E l 
gancho del badajo, como más delgado, se oxidó y 
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deshizo antes que el resto de él, pero éste conservó 
su posición oblicua adherido á la cara anterior y cu ­
bierto por el óxido. E l badajo es de hierro, y entera­
mente igual á los actuales; forma una bola ó pequeña 
porra de 3 centímetros de diámetro, y va en disminu­
ción hasta los 9 centímetros en que termina la parte 
conservada. 

L a superficie exterior., que es la más digna de estu-
dio^ presenta seis fajitas de á dos rayas ó ranuras 
labradas á punzón, que corren alrededor de toda ella, 
á manera de adorno. Entre las dos últ imas fajas circu­
lares cercanas á la base y formando dos renglones, 
corre una inscripción en caracteres latinos, muy 
arcaidos, que con grandes cuidados y no poco estudio 
se ha podido descifrar. Dice así : 

C A C A B V L V S * S A C R I S * A y a V S T I S * V E R N A C L V S . 
N V N T I V S . IVNIOR* 

F E L I X . T A R R A C O * S E C V L V M . BONVM*S. P . 
Q. R. ET. P O P U L O . ROMANO* (1). 

L a primera duda que presenta la leyenda es la pala­
bra Cacabulus, con la que indudablemente se dió 
nombre á la campana. Cacabulus, según todas las 
averiguaciones etimológicas, es palabra de origen 
griego, y sirve para indicar una vasija (marmita, olla, 
caldera, etc.) de barro ó de metal, para ponerla al 
fuego, ya directamente, ya descansando sobre un t r í ­
pode de hierro. Esta misma acepción tiene en el 
latín, sin que se le encuentre, bajo el punto de vista 
léxico, otra significación concreta. Cacabulus es d imi-

(1) Los asteriscos son en la campana pequeñas hojas ó corazones. 
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nutivo de Cacabm, y Cacabm viene de Caccaho, canta 
ó reclamo de perdiz. 

Fundándose taxatixamente en esta significación r 
Cacahulus es nombre de caldero ó vasija doméstica 
para cocer los alimentos ó para otros usos semejantes. 

¿Pero puede ser una vasija (marmita, olla, caldero, 
etc.) el objeto recientemente descubierto? De ninguna 
manera. Su forma caracter ís t ica de campana; las asas 
exterior é interior, aquélla para suspenderla y ésta 
para sujetar el badajo; la existencia de éste, adherido 
á la cara interna para dar indudable testimonio de su 
empleo; la misma solemnidad de los términos de la 
inscripción, son razones más que sobradas para negar 
que se trate de una vasija doméstica. Además, al ser 
una vasija, resul tar ía la inscripción invertida, es decirr 
con las letras hacia abajo. Y de ser tapa ó cobertera 
de una caldereta ó vaso sagrado, como alguno ha 
querido suponer, estaba de más el asa interior, que 
no es añadida con posterioridad, sino labrada al tiempo 
de fabricar la pieza, como han dictaminado maestros 
de fundición. 

En vista de la importancia de este epígrafe, hice 
sacar fotografías de la campana y consulté el hallazgo 
con los eminentes arqueólogos D . Emilio Hübner y 
D . Fidel F i ta , los que, no solo estuvieron conformes 
en que el término Cacahulus podía y debía ser tradu­
cido por Campana, sino que ambos clasificaron el objeto 
como importantísimo y raro en la Arqueología. 

Teniendo en cuenta por su gran val ía las opiniones 
de los Sres. Hübner y Fi ta , que han discrepado en la 
traducción de algunos términos, el epígrafe pudiera 
interpretarse así: 
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« Campana para los gratides sacrificios. E l esclavillo, 

nuncio menor (al tañer la esclama): ¡Feliz 'Tarragona! 
¡Buen siglo al Senado! ¡Y al pueblo romano! ¡Y al pueblo 
romano!...» como si la cuarta exclamación fuese el eco 
prolongado de la tercera. 

E l insigne Hübner traduce los términos Cacabulus 
Sacris Augustis, diciendo—Campanilla para los sacri­
ficios de los Augustales,—ó sea el Colegio formado 
por los que se consagraban al culto de los Augustos ó 
Emperadores reinantes. , 

Esto sentado, se ocurre preguntar: ¿Porqué dieron á 
esta campana el nombre de Cacabulus, siendo así que 
los romanos tenían para expresar la campanilla el 
nombre propio y característ ico de tintinabulum? E n 
mi sentir, á esta pequeña campana se le llamó p r imi ­
tivamente Cocabulus por su semejanza con el Cacabulo 
ó caldero, pues en verdad, aquella no es otra cosa que 
una caldereta invertida. 

A l fabricar esta campana, que aunque hoy parece 
pequeña, era demasiado grande para la época en 
que se construyó, no tuvieron nombre propio con que 
determinarla, porque la palabra tintinabulum era un 
diminutivo aplicable solo á las campanillas; y siendo 
la expresión Cacabulo muy genérica para los roma­
nos, puesto que con ella nombraban diversas vasi­
jas de forma acampanada, no hallaron otro nombre 
más propio que aquel para l a campana de refe­
rencia. 

También pudiera suceder que Cacabulus fuese un 
nombre propio y exclusivo dado á esta campana, á l a 
manera que hoy se las bautiza con nombres capricho­
sos; pero sea una ú otra cosa, lo cierto es que se trata 
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de una campana sin ningún género de duda, y que es 
de un mérito sobresaliente. 

Ahora bien: ¿A qué época se puede remontar la 
construcción y uso de esta pieza tan ext raña y digna 
de aprecio? 

A l dar cuenta de este hallazgo por medio de la 
prensa, decía que, en mi opinión, debía pertenecer 
á los dos primeros siglos del cristianismo, en cuya 
creencia abunda el ilustre Hübner , opinando que per­
tenece á fines del siglo II, no antes del imperio de 
Marco Aurelio, y tal vez algo más tarde hasta pr in­
cipios del III. 

Hay varios fundamentos para creerlo así: 1.° L a 
forma primitiva de la campana, demasiado ancha, en 
proporción de su altura. 2.° E l estar las fajas circula­
res y todas las letras rayadas á punzón después de 
construida la pieza. 3.° L a forma arcaica de los carac-
teres; muy singularmente de las aes, las tes y las eses, 
cuya tradición ibérica no puede negarse con la más 
ligera observación. 4.° L a ortografía del epígrafe, que 
es, ó rúst ica como en seculum por sceculum, ó anti­
cuada, como vernaclus por vernaculus, nnntius por 
nunc'ms. Y 5.° Las aclamaciones que siguen al tañido 
de la campana, muy comunes en los epígrafes de los 
primeros siglos. 

No se crea que al dar á esta campana tan respeta­
ble ant igüedad, se va demasiado lejos. E l uso de las 
campanas se remonta ciertamente á los siglos más 
lejanos. Los chinos pretenden que ya por el año 2262 
antes de Jesucristo, poseían ellos doce campanas^ 
cuyos sonidos graduados expresaban las notas ó tonos 
del diapasón; y los misioneros que visitaron dicho 



pa í s dicen, en efecto, refiriéndose á él7 que fueron 
sorprendidos cuando á su llegada vieron algunas cam­
panas de gran tamaño; pero no fijan la época de su 
origen. Entre los hebreos también eran conocidas las 
campanas: el gran sacerdote de aquella religión,, 
cuando verificaba sus ceremonias, llevaba una túnica 
adornada con campanillas de oro. En Grecia las usa­
ban asimismo los sacerdotes para los días solemnes y 
los grandes sacrificios. En Roma tenían las Campanas, 
principalmente en la época del bajo imperio, cuando 
y a se hicieron comunes, múltiples aplicaciones. Servían 
en los palacios para anunciar las audiencias de los 
mágis t rados; en las Thermas ó baños para indicar al 
públ ico las horas en que el agua estaba corriente; en 
los templos, para llamar á los fieles á las ceremonias 
religiosas; en los circos, para anunciar las luchas de 
los gladiadores. 

Cuando se consultaba á los oráculos sobre el porve­
nir, éstos pronunciaban sus vaticinios con todo apara­
to, tocando las campanas del templo. E l sonido de ellas 
indicaba también al pueblo los acontecimientos extraor­
dinarios que iban á Verificarse, como eran las asam­
bleas populares, los eclipses, las ventas públicas, el 
paso de los criminales para el suplicio, etc., etc. Con­
viene advertir que hasta los tiempos de San Paulino, 
obispo de Ñola, en la Campania, parece que no se dió á 
estos instrumentos el nombre de Campanas, en razón á 
haberse fabricado en aquel territorio varias de grandes 
dimensiones; antes se llamaban Tintinabulum, como 
queda mencionado. 

Fuera de duda ya, según mi modestísimo parecer, 
que la campana descubierta es por lo menos del siglo 
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segundo de nuestra Era , se ofrece preguntar: ¿A qué 
templo de Tarragona perteneció? Según las investiga­
ciones que dejo hechas en la Monografía sobre el paga­
nismo en Tarragona, fundándome en cuantos autores y 
testimonios arqueológicos se conservan^ parece que 
en esta ciudad tuvieron templo y culto veintidós d i v i ­
nidades, durante la dominación romana, conserván­
dose perfectamente la tradición y memoria del lugar 
en que existieron muchos de ellos. Uno de los más 
renombrados fué el templo al Genio Tutelar de Tar ra ­
gona, cuyos vestigios fueron descubiertos al hacerse 
en 1864 ciertos desmontes para abrir la calle del 
Gobernador González. Consistían aquellos restos en 
fragmentos de altar y dos inscripciones alusivas al 
Genio Tutelar de esta ciudad. Todo ello apareció con­
fundido con restos de muros, revestimientos de estuco 
pintado en colores, trozos de lápidas y otras ruinas 
informes; y recogido convenientemente^ fué conducido 
al Museo, donde se conserva. Más tarde tropezaron los 
obreros con el dintel de la puerta del edificio, piedra 
de gran peso que en 1889 fué mandada recoger por el 
presidente de la Diputación provincial D . Antonio de 
Magriñá, quien la conserva en una casa de su propie­
dad de la v i l l a de Constantí. Todos estos hallazgos 
hicieron formar la idea de que en aquel lugar debió 
levantarse el templo del Genio Tutelar, idea que ha 
sido confirmada por descubrimientos posteriores. A 
corta distancia del sitio en que se hallaron los ante­
dichos restos, y al construirse los modernos edificios, 
fueron descubiertos dos pavimentos de mosaico roma­
no, que aún se conservan formando parte de dichas 
construcciones. A unos treinta pasos de estos mosaicos 
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y del sitio en que se recogieron las inscripciones y el 
dintel de piedra, fué descubierta en Septiembre del 
.año último una cisterna romana, revestida de cemento, 
y de forma muy caracter ís t ica , que por las necesidades 
del desmonte para ensanchar la plaza que ha de 
llamarse del Progreso, hubo necesidad de destruir, no 
sin que antes pudiesen verla los inteligentes y fuesen 
sacadas de ella varias fotografías Desde el descubri­
miento de la cisterna han venido acercándose las 
excavaciones más y más hacia el punto en que se 
hallaron los restos del templo, siendo preciso cada día 
romper á fuerza de pico grandes restos de muros 
revestidos de pinturas, de las que he recogido algunos 
ejemplares. 

Pues bien: ¿Cabe duda alguna, dada la proximidad 
del sitio de los primeros hallazgos con los mosaicos, 
la cisterna y los restos de muros y pinturas, de que 
todo ello perteneció á un gran templo pagano, segu­
ramente al del Genio protector de Tarragona? Yo creo 
que no: en el Museo están las inscripciones que lo 
declaran. Y como la campana de referencia ha sido 
descubierta á corta distancia de la cisterna, de los 
mosaicos y del lugar en que estuvo el dintel del templo, 
precisamente entre todos estos testimonios y cubierta 
por escombros de muros, restos de pinturas, etc., for­
zoso es deducir que aquella hermosa pieza perteneció 
al indicado templo, que si no era el más suntuoso de 
esta ciudad, sí fué el más concurrido por los tarraco­
nenses. 

E n él debió tener la campana el empleo que ya 
indica la inscripción (sacris augmtis). Suspendida de 
un gancho ó soporte de hierro^ hacíasela sonar en las 
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grandes ceremonias por medio de una cuerda que 
agitaba el babajo, para lo cual éste tendría una peque­
ña asa ó agujero en su base ó porra. 

Tales son las consideraciones que me ha inspirado' 
el examen de este rar ís imo ejemplar arqueológico, 
enteramente nuevo en las excavaciones de Tarragona, 
y único en los Museos de España . 

Quizás ande equivocado en muchas de mis apre­
ciaciones; pero en lo que no cabe duda es en afirmar 
que la repetida campana tiene gran interés para l a 
arqueología en general, y particularmente para Ja 
historia de Tarragona, porque en la inscripción apa­
rece el nombre de la antigua Tarraco, demostrando 
que aquí fué construida, y que perteneció á uno de sus 
templos. 



tm 

CERÁMICA R O M A N A 

BARROS mmmi DEL MUSEO ARQUEOLÓGICO PROVINCIAL 

LAMO saguntinos á los barros del Museo arqueo­
lógico provincial, debiéndolos llamar tarra­

conenses; porque si bien el ramo de cerámica tuvo su 
origen y desarrollo principal en la antigua Zacyntho, 
primera y más importante de las colonias griegas del 
litoral del Mediterráneo, Tarragona puede vanaglo­
riarse de haber trabajado también aquella industria 
ar t ís t ica en tan gran escala y con perfección tan nota­
ble^ que bien puede afirmarse que igualó, sino es que 
superó, en la fabricación de vagi l la fina, á la cele-, 
brada Sagunto. 

Roma tuvo el privilegio de cultivar las bellas artes 
con un grado de perfección que encanta; y siendo 
Tarragona la metrópoli de la España romana, á l a 
que dió su nombre, habían de tener en ella, y tuvie-
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ron con efecto, perfecta resonancia todos los progre­
sos del imperio romano. Si nos ñjamos en la Arqui ­
tectura, hállanse aquí testimonios elocuentes de una 
magostad que asombra: llenos están los salones 
del Museo de restos colosales pertenecientes á los 
Templos de Júpiter y Augusto, al Anfiteatro y al Foro, 
á las Thermas y al Gimnasio; y es tanta su belleza 
arquitectónica, que pueden r ival izar en mérito con 
los restos del Parthenon y del Capitolio. S i en la 
Escultura ponemos los ojos, aquí se encuentran esta­
tuas bellísimas, fragmentos de una delicadeza y per­
fección que seduce, detalles primorosos de ejecución 
que no pueden ser obra sino de ingenios admirables; 
y donde quiera que se fije la atención,, ya dentro del 
Museo, ya en el recinto ó en los alrededores de Tarra­
gona, se t ropezará la vista con grandiosos monumen­
tos que están pregonando la importan c ía 'y el poderío 
de este pueblo, bajo la dominación del imperio ro­
mano. 

L a cerámica, como rama especial de la Escultura, 
tuvo asimismo grande desarrollo en todas las provin­
cias del imperio: Tarragona supo elaborar las más 
delicadas piezas de alfarería, desde el vaso primoroso 
y la pequeña lucerna, llenos de adornos y relieves 
artísticos, hasta el modesto cantharus y la sencilla 
ánfora hechos de barro común sin ninguna especie de 
adorno. Pero en lo que se distinguieron los alfareros 
tarraconenses, fué en la fabricación de vagi l la fina, 
elaborada con barro de color rojo muy vivo y recu-
bíerta con barniz del mismo color, en extremo bril lan­
te, á la manera délos barros saguntinos. 

Los romanos apreciaban mucho estos barros encar-
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nados; dábanles el mismo valor que hoy damos noso­
tros á las mejores porcelanas, y hubo un tiempo en 
que los vasos saguntinos estuvieron de moda, hasta el 
punto de que el festivo poeta Marcial dice que durante 
las fiestas saturnales se enviaban dichos vasos como 
regalo de felicitación^ á la manera de nuestros agui­
naldos de Pascua. 

Esta afición y lujo desarrolló la industria alfarera de 
un modo asombroso: baste decir que la ciudad de S a -
gunto solamente, según Mr . Tournal, tenía empleados 
en sus numerosas fábricas más de mil doscientos ope­
rarios. 

No tenemos, por desgracia, datos suficientes para 
determinar el número de las fábricas de vagilla que 
tuvo Tarragona durante el imperio; pero si se tiene 
en cuenta su importancia y la perfección con que t ra­
bajó todas las bellas artes, hemos de convenir en que 
el número de sus a l farer ías debió ser considerable. En 
las excavaciones practicadas durante la segunda mitad 
del presente siglo en los terrenos de la Cantera del 
Puerto^ se han hallado, por lo menos, tres alfarerías 
de aquel excelente barro, una de ellas muy bien con­
servada, con su horno y balsas, en las cuales existían 
aún restos del barro encarnado, parecido al almaza­
rrón. Las destrucciones que sufrió Tarragona en tiem­
pos antiguos, han debido borrar las huellas de otras 
muchas fábricas de este género; pero entre las ruinas 
que durante medio siglo se han venido recogiendo, 
hanse hallado millares de fragmentos de barros sa-
guntinos, conservándose en el Museo más de 650 res­
tos, que representan otras tantas vasijas y fabrican­
tes, puesto que todos ellos tienen nombres de alfareros y 

6 
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marcas diferentes. Cierto que no podemos suponer tan 
exagerado número de alfarerías de esta clase en Ta­
rragona; pero habremos de convenir en que buen nú­
mero de aquellos fabricantes debió ejercer su industria 
en esta capital y su término. 

No todos los vasos y fragmentos del Museo son de 
igual finura, ni están trabajados con el mismo mér i to : 
el elevado precio á que se pagaban estas vasijas por 
los romanos, y el gran desarrollo que adquirió la i n ­
dustria alfarera, hicieron que se dedicaran á explo­
tarla fabricantes de vajilla más modesta, que no te­
niendo la clave ó secreto de los barnices, ni disponien­
do de barros finos, solo lograron obtener groseras 
imitaciones. Estas suelen distinguirse, ya porque el 
barro es menos rojo y por ende más ordinario, ya 
porque los adornos y labores son incorrectos, ya en 
fin, porque el barniz que los recubre, y que en los 
buenos y legítimos es finísimo y brillante, en los imi ­
tados es granugiento y opaco; este detalle es el más 
distintivo, porque en las vasijas imitadas el contacto 
con la tierra donde se encuentran les hace perder el! 
barniz ó les quita brillantez, en tanto que los legít i­
mos le conservan hermoso y refulgente, á pesar de la 
inclemencia de los siglos. 

Entre los seiscientos cincuenta y tantos vasos y 
fragmentos que se guardan en el Museo, hay muchos 
de mérito sobresaliente. Debo citar en primer térmi­
no dos cráteras ó vasos votivos, consagrados a l dios 
Baco, que ocupan en el Museo los números 3 y 7 del 
Estante D , correspondiente al Armario VII . 

E l primero, que está fracturado, es de barro muy 
rojo y fino, cubierto de un hermoso barniz encarnado: 
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tiene en la superficie exterior preciosos relieves que 
representan una danza de bacantes, armadas de tyrsos 
y vestidas ligeramente de la coa ó velo transparente; 
entre ellas hay unos tr ípodes y un Fauno tocando la 
huccina ó cuerno campestre; el asa está formada por 
la cabeza de un macho cabrío. Es de excelente escul­
tura y fué fabricado, según la marca en relieve, por 
M . P E R E N . TIGrRAN. 

L a segunda crátera ó vaso votivo es de forma y di­
mensiones análogas á las del anterior, y está asimismo 
dedicado á Baco. 

Los bajo-relieves que adornan el exterior de esta 
c rá te ra difieren de la ya descrita en que solo repre­
sentan á dos genios hembras con alas de ave, el uno 
pulsando la l i ra y el otro tocando la flauta de dos 
tubos; van desnudos hasta la cintura, que llevan ce­
ñida con el cinctus campester, especie de faldílla que 
solo alcanza hasta la mitad del muslo. Este grupo está 
repetido tres veces en torno del vaso, y el asa se 
halla formada por una pata de macho cabrio. E l valor 
artístico de estas dos cráteras , demuestra que los fa­
bricantes Marco Perennio Tigran, autor de la prime­
ra , y Marco Perpenna, con cuyo nombre aparece mar­
cada la segunda, eran dos verdaderos artistas. 

L a palabra crátera es griega y se ve introducida en 
la lengua latina desde los tiempos de Varrón; era em­
pleada para designar un vaso de marmol ó de barro 
rojo muy fino, con la boca ancha y de poca altura. 
E n él se ponía el vino sobre la mesa, durante los ban­
quetes, para que los comensales hicieran las libacio­
nes. Este uso explica la tradición mitológica de atri­
buir al dios Baco la mencionada vasija, y asi lo con» 
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firma el hallazgo en las ruinas de Pompeya de una 
estatua de aquella divinidad pagana, con una crátera 
á los piés. También los griegos solían colocarla en las 
manos del dios Acratos, del cual debió tomar su deno­
minación. (1) 

E l ilustrado Secretario del Ayuntamiento de Ta r r a ­
gona, D.Ricardo Nogués, ha depositado recientemente 
en el Museo varios objetos arqueológicos, entre los 
cuales es de notar una elegante patina de finísimo 
barro saguntino, cuyo barniz se conserva en toda su 
brillantez; estaba muy fracturada; pero se han podido 
unir los fragmentos y se ha logrado ver su dibujo con 
bastante perfección: mide unos 25 centímetros de diá­
metro por 10 de altura, y está adornada en su exte­
rior con delicados relieves, formando grecas, es t r ías , 
ramos y hojas de caprichosa combinación. Tiene l a 
marca S. R. FEICIS, cuyo nombre no aparece en nin­
guna de las 650 marcas del Museo. 

Consérvanse además en el mismo muchas vasijas pe­
queñas , como platos, escudillas, pateras, tazas, patinas, 
salvillas, vasos y sotacopas, cubiertos de adornos pr i ­
morosos, representando cacerías , follajes, festones, ye­
dras, pámpanos, pescas, festines, músicas, juegos cir­
censes, triunfos, trípodes, sacrificios, musas, faunos, 
dioses, guerreros, sátiros, silfos y demás entes mitoló­
gicos, no escaseando los asuntos lascivos é indecorosos, 
á.que mostraban gran afición los romanos. 

No hemos de ocultar que en la numerosa colección 
del Museo existen también muchos fragmentos de es­
caso ó ningún méri to, pues los malos alfareros produ-
geron más que los sobresalientes. Así se explica que 

(1) Ambas vasijas pertenecen á la Comis Monumentos. 
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los fabricantes ramplones l l amasen l a a t e n c i ó n de l a 
c r í t i c a , y que e l ci tado M a r c i a l los censurase acre­
mente en sus ep igramas . 

D e las tres secciones en que se h a l l a n divididos 
dentro de l Museo los vasos y fragmentos saguntinos, 
los de l a p r i m e r a , formada por 33 ejemplares, son 
notables por contener en sus paredes exteriores, rayar-
dos á p u n z ó n , los nombres de los alfareros en i d i o m a 
la t ino , pero empleando las letras de l alfabeto i b é r i c o . 
A l g u n o s de ellos son leg ib les , y otros e s t á n expresa­
dos con nexos ó cifras formados por las mismas le t ras ; 
lo que es de grande i n t e r é s p a r a el conocimiento de l a 
esc r i tu ra i b é r i c a ó a u t ó n o m a . 

F o r m a n l a segunda secc ión 37 fragmentos con las 
ma rca s , a l parecer , de alfareros griegos é ibé r i cos , lo 
c u a l , aunque de una m a n e r a ind i rec ta , v iene á demos­
t r a r que este ramo de C e r á m i c a , oriundo de Zacyntho 
(Sagunto), fué conocido y trabajado en E s p a ñ a por los 
gr iegos antes de l a ven ida de los romanos á nuestras 
regiones. 

L a secc ión tercera consta de m á s de 580 fragmentos 
de vasi jas , con su correspondiente m a r c a l a t ina ért 
r e l i eve , conteniendo e l nombre del alfarero ó e l de l a 
f á b r i c a . E n esta s e c c i ó n , como en l a anter ior , unas 
m a r c a s son m u y c laras y legibles y otras e s t á n medio 
bor radas , no solo por el desgaste del t iempo, s i nó ' 
t a m b i é n por haber sido m a l impresas cuando e l barro-
es taba a ú n t ierno, siendo m u y difícil in terpre tar las . 
E n m u c h a s solo aparecen letras in ic ia les ó pa labras 
inconexas , que t a l vez solo s e r í a n c o n t r a s e ñ a s de l a 
f á b r i c a ó abrevia turas del nombre del fabricante . A l ­
g ú n as veces se h a l l a l a i n s c r i p c i ó n dentro de un delfín^ 
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eii la palma de una mano^ en una pierna con sanda­
l i a , dentro de una laurea ó corona de laurel; pero con 
más frecuencia en la huella de un pié humano. Las 
hay además cuadradas, en círculo, en t r iángulo, en 
forma de cruz ó lazo, etc. Entre las iniciales con que 
comienzan los nombres de los alfareros, hál lanse to­
das las letras del alfabeto latino, excepto la GL; pero 
en ninguna marca se ha podido encontrar el nombre 
de Cose ó Tarraco, siendo frecuente hallar en algunos 
vasos de otros Museos el nombre de la antigua Sa-
gunto. 

E l Museo de Tarragona puede honrarse con poseer 
estas colecciones de barros, que no son muy numero­
sos en los Museos de España^ y de los cuales decía 
Plinio que competían victoriosamente con los mejores 
dê  Sorrento, Pérgamo y Polencia. 



ESTATUAS BIZANTINAS 
D E L 

¡L practicarse, hace ya muchos años, varias 
obras y escavaciones en el Cementerio de la 

villa de Constanti, situada á cinco kilómetros de Ta­
rragona, se descubrieron cinco estátuas de piedra 
franca, dos de ellas muy pequeñas y bastante deterio­
radas, y las tres restantes de mayor tamaño y en buen 
estado de conservación, pues no merman su belleza 
algunos pequeños desperfectos que en ellas se notan. 
Recogidas las esculturas por el Sr. Cura párroco de 
Constanti, estuvieron largo tiempo olvidadas en la 
casa rectoral, hasta que en 1887 fueron trasladadas al 
Museo por mi digno antecesor, Sr. Hernández Sa-
nahuja. 

La primera de ellas representa á un Pontífice, re­
vestido con los ornamentos sagrados; mide una altura 
de r60 m., y es, por varios conceptos, digna de ob-
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servación. E l rostro es muy expresivo y no revela 
mucha ancianidad; lleva barba rizada, lo mismo que 
el cabello, y cubre su cabeza la tiara de tres coronas, 
atributo de la suprema autoridad pontificia. E l ropaje 
cae con bastante naturalidad dejando al descubierto 
ambos pies, calzados con sandalias cubiertas de ador­
nos: también decoran el trage talar sencillos y capri­
chosos dibujos imitando el bordado, apareciendo los 
filos de l a casulla, galoneados de oro. Fál ta le la mano 
izquierda, y en la derecha, que lleva cubierta con 
guante donde se vé bordado el sello pontificio, tiene 
una llave, emblema de la jurisdicción papal. E l aspec­
to general de la figura es severo y venerable. En su 
origen, debió estar pintada, porque se conservan res­
tos de color rojo en la tiara y de azul en el interior de 
los pliegues del ropage. E l contacto de la tierra ha 
quitado los demás restos de la pintura monocrómata 
que debió decorar tan hermosa y singular estátua. 

L a segunda estátua es también de piedra franca, y 
representa una Virgen. Compónese su trage de una 
túnica excesivamente descolada, y de un manto largo 
que apenas cubre la parte posterior de la cabeza, de­
jando ver casi todo el cabello. E l manto vá prendido 
sobre el pecho por medio de un broche ó escarapela y 
está adornado con dibujos de suma sencillez. Fal ta á 
l a imagen la mano izquierda, y tiene la derecha apo­
yada sobre el pecho. Su actitud es demasiado rígida y 
el ropage tiene mucha hinchazón y dureza, revelando 
ser obra algo más moderna, y de manos menos a r t í s ­
ticas que las que esculpieron la anterior. También estu­
vo pintada en su origen, conservándose entre los plie­
gues restos de colores. 
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Mide 1'25 ni. de altura. 
L a tercera estatua es de mérito muy superior á la 

segunda, y parece de la misma época que la primera. 
También es de piedra franca y mide 1'05 m. de altura, 
faltándole el brazo derecho. Representa una Virgen 
con un niño sobre el brazo izquierdo; y así como la 
anterior escultura se hace notar por la dureza de sus 
formas, esta es admirable por su bien comprendida 
actitud y el esmero de su ejecución. Lleva el manto 
cubriéndole por completo la cabeza y sugeto á ella 
por una corona: el rostro es sereno y apacible, mar­
cándose bien en él la magostad religiosa. La escultura 
del niño (que tiene un libro en Jas manos) no ofrece 
rasgo alguno digno de observación, estando, además, 
muy deteriorada. 

Todos los ropages están materialmente cubiertos de 
adornos que imitan bordados, dando á la figura un 
realce que la hace doblemente agradable y hermosa. 

Las dos restantes estátuas son más pequeñas y están 
mutiladas de tal modo, que no puede apreciarse su 
verdadero mérito. Miden 72 y 48 centímetros respecti­
vamente y representan dos Vírgenes, una de ellas muy 
parecida á la anterior, con su niño en el brazo. Tam­
bién conservan restos de adornos y pinturas como las 
citadas. 

¿A qué época pertenecen estas imágenes? 
Este es el punto de batalla de la presente diserta­

ción; porque son tan diversas las opiniones que se han 
emitido acerca de este extremo, que á la verdad me­
recen fijar la atención. E l mayor número de los inteli­
gentes que han puesto la vista sobre aquellas escul­
turas, las han clasificado como bizantinas y anteriores 
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al siglo X del cristianismo, habiendo algunos que las 
atribuían á la primera iglesia de Constantí, fundada, 
según los historiadores, en el siglo IV de nuestra era, 
por el Emperador Constantino el Grande, del que tomó 
la villa su nombre. Otros inteligentes, desechando por 
completo aquella creencia, las suponen trabajadas en 
los siglos X V y X V I , ó poco antes de esta época. In­
tentaré demostrar que unos y otros, y sobre todo los 
primeros, se fijaron muy á la ligera en aquellas inte­
resantes esculturas; sirviéndome, al exponer mi insig­
nificante opinión, del examen de las mismas y de los 
datos que he recogido en Constanti, ya sobre el terre­
no donde se hallaron, ya de los documentos y testimo­
nios históricos que en el archivo eclesiástico de la 
mencionada villa se conservan acerca de las iglesias á 
que las imágenes pudieron pertenecer. 

Que la villa de Constanti fué fundada por el Empe­
rador Constantino, parece tradición claramente com­
probada. Dice Pons de Icart, refiriéndose á los escritos 
del Canónigo de la iglesia de Tarragona, D. Juan 
Cesce, que en tiempos de aquel beneficiado, el sello de 
Constanti, era la efigie del Emperador Constantino á 
caballo, como en igual postura se encontraba esculpi­
do en una piedra de alabastro colocada sobre la puer­
ta de la Casa del Común, cosa bien antigua ya en 
aquellos tiempos. E l relieve á que se refería el Canó­
nigo Cesce, debe ser el mismo que aún se conserva, 
muy deteriorado, sobre la puerta principal de una 
iglesia antigua de Constanti, cuyos muros se levan­
tan al comedio de la calle Central de dicha villa. En 
confirmación de este aserto viene también el sello 
actual del Ayuntamiento de aquélla, que representa 
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é, €onstantino á caballo. También se vé otro relieve 
•de marmol, con la propia alegoría sobre la puerta 
principal de la moderna iglesia. 

Afirma aóimismo el precitado Pons de Icart, que á 
principios del siglo X V I solían encontrarse en los 
campos cercanos á Constantí medallas del referido 
Emperador, y algunas lápidas, cuyas inscripciones 
revelaban que Constantino residió en Tarragona. 

Aceptando, pues, como cosa indubitable que este 
Emperador fundó á Constantí en el siglo IV de nues­
tra era, es de suponer que también mandara edificar 
su primera iglesia. En efecto, hay datos suficientes 
para creer que la primera iglesia bizantina de Cons­
tantí se fundó en la parte alta de la villa, en el sitio 
en que hoy se encuentra el Cementerio.—Hánse con­
servado hasta hace poco en aquel lugar restos de mu­
ros formidables, y aún hoy se vé el arranque de un 
gran puente que debió unir la iglesia con el famoso 
Castillo de Constantí, de cuya fortaleza hay recuerdos 
bastante memorables. Pues bien, dentro del recinto 
del moderno cementerio fueron descubiertas las cinco 
estátuas ya descritas, tropezándose los trabajadores 
al mismo tiempo y ya fuera del antedicho cementerio 
con numerosas sepulturas y restos humanos, señales 
ciertas de que allí estuvo la iglesia cristiana y dentro 
de ella el cementerio, como era costumbre durante la 
edad media. Ahora bien: ¿Pudieron pertenecer las 
estátuas referidas á la primitiva iglesia bizantina, y 
corresponder al siglo IV, encontrándose, como se en­
contraron, en las ruinas del templo, entre las sepultu­
ras cristianas? Yo entiendo que no. En mi sentir las está­
tuas no son del siglo cuarto, ni aún siquiera del décimo. 
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Dejando á una parte el carác ter escultórico de las-

imágenes, cuyos busto's prolongados, estatura enva­
rada, y falta de movimiento en los ropages^ demues­
tran una marcada decadencia del arte bizantino, hay 
en la primera de las repetidas estatuas un dato de i n ­
dumentaria, que destruye toda sospecha acerca de su 
ant igüedad. Me refiero á l a tiara de tres coronas que 
tiene sobre la cabeza aquella imagen. 

L a tiara pontificia fué primitivamente un bonete-
alto y redondo, que remataba en una pequeña corona; 
asi la usó el papa Hormisdas, que rigió la iglesia á 
principios del siglo V I (514-623). Antes solo usaban los 
Pontífices la mitra. 

L a segunda corona de la tiara fué usada primera­
mente por Nicolás II (1058-1061) y la tercera fué aña­
dida por Bonifacio V I H ó Benedicto X I (1294-1304), 
pues ya aparece coronado con la tiara de tres coronas 
el pontífice Clemente V (1305-1314). Preciso es, en 
vista de estos datos, negar que las imágenes repetidas 
y más singularmente la del pontífice, sean de los p r i ­
meros períodos bizantinos. Son, indudablemente, de 
fines del siglo X I I ó posteriores á esta fecha. 

Para confirmar esta creencia, busquemos el auxilio 
de la historia. L a invasión de los árabes y la conquista 
por ellos de la ciudad de Tarragona en 719^ fué para 
el cristianismo tan fatal como para Roma la invasión 
de los (iermanos. Todo fué pasado á sangre y fuego, 
no dejando los musulmanes en todo el campo y ciudad 
de Tarragona ni un vestigio de vivienda. Así estuvo este 
territorio, abandonado y yermo como campo de bata­
l la , por espacio de 390 anos, hasta que plugo á Dio* 
tornar las cosas á su anterior estado y restaurar l a 
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religión cristiana en sus altares. Consta del «Archiepis-
«opologio de la Catedral de Tarragona* al folio 53, que 
su Arzobispo D . Bernardo Tort, con consentimiento 
del Papa Eugenio III y el Consejo de los Obispos su­
fragáneos, hizo en 1161 donación de la ciudad de Ta­
rragona y su territorio (así como de todos los lugares 
-que después se conquistaran de moros) al último Con­
de de Barcelona y príncipe de Aragón, D . Ramón Be-
renguer, estipulándose que todos los frutos, rentas y 
emolumentos se dividiesen por mitad entre los Arzo­
bispos de Tarragona y los sucesores de D . Ramón 
Berenguer, excepción hecha de la v i l l a de Constantí, 
que sería siempre de la iglesia. Posesionados de esta 
capital los Condes de Barcelona, e l Arzobispo en 30 
de A b r i l de 1169 concedió franquicia á todos los que 
quisiesen poblar la vil la de Constantí, casi por entero 
destruida. 

Repoblada así la mencionada v i l l a , res tauróse en 
ella el culto, y es de creer que para ello se reconstrui­
r ía la primitiva iglesia, al propio tiempo que se pro­
yectaba la Catedral tarraconense por los buenos oficios 
de San Olegario, Obispo de Barcelona y Arzobispo de 
«s ta capital. En esta época debieron ser labradas, en 
mi opinión, las cinco estátuas de que se hace historia, 
y colocadas en la iglesia de Constantí. 

He dicho al principio que no pueden ser del siglo 
X V I las referidas imágenes y para ello me fundo en 
las mismas consideraciones expuestas al dudar que 
fuesen anteriores al X I I I . Con efecto; la forma moder­
na de la tiara pontificia, que data precisamente de 
fines del siglo X I V , difiere grandemente de la que 
tiene la primera de las esculturas citadas. L a tiara 
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del siglo X V y X V I , además de las tres coronas de 
oro y pedrería, estaba rematada por un pequeño globo 
coronado por una cruz, del que no se ven, ni vestigios^ 
en la de la imagen de que me ocupo. Pudiera decírse­
me que la estátua, aunque representara á un pontífice 
del siglo XIII, podía estar labrada en el X V ó X V I ; 
pero vienen en mi auxilio los caracteres distintivos de 
un género escultórico demasiado perfecto para corres­
ponder á una época tan decayente. La corrección que 
aún se observa en los rostros, la candorosidad y senci­
llez que revelan, la admirable expresión cristiana que 
las distingue, les dan un aspecto de magostad que no 
se encuentra en las imágenes del siglo X V I . Si á esto 
se une la manera de plegar las ropas^ tan caracterís­
tica del siglo XIII, habrá que convenir en que perte­
necen á esta época. De cualquier modo, y aún cuando 
les diésemos un siglo clasificándolas del XIV, nunca 
podremos decir que son anteriores á esta época, ni me­
nos del siglo IV como algunos han querido suponer. 

No debo terminar sin desvanecer un error sufrido 
por muchos al suponer que estas imágenes pertene­
cieron á la segunda iglesia de Constanti, cuyos muros 
se ven al comedio de la calle principal de la villa. 
Este error ha nacido de observar sobre la puerta un 
medio relieve de alabastro, casi destruido, que repre­
senta á Constantino á caballo, y suponen es el misma 
de que hablaron Cesce y Pons de Icart. Puede, efecti­
vamente serlo; pero la iglesia no es anterior al si­
glo X V I . 

Repasando el archivo parroquial, héme encontrado 
con la noticia de que la primitiva iglesia de Constanti 
fué destruida por segunda vez en el siglo XVII . 
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En un manual ó libro de notas del Doctor Daniel 

G-assol, Rector que fué de Constantí, se lee que por 
tercera vez fué despoblada la villa por causa de la 
guerra de Cataluña,, tomando posesión de su castillo 
el ejército francés en 1647. Después se consigna que 
el año 1650 fué bloqueada por el general español, Don 
Juan de Graray, hasta arrojar del castillo la guarnición 
francesa; y queriendo evitar que en adelante la igle­
sia y el castillo sirviesen de baluarte, hizo volar am­
bos edificios, privando á la villa de su mayor grande­
za, pues el templo era hermoso y capaz, lleno de ricas 
imágenes. Entonces fué cuando quedaron enterradas 
entre los escombros las estátuas referidas, utilizándose 
las piedras del templo (y quizá el relieve antes citado) 
para construir otro más pequeño, cuyos muros se con­
servan. Esta iglesia solo sirvió un siglo, porque en 
1768 se edificó la que ahora existe, cuya planta y de­
coración son bastante notables. 

De esperar es que, andando el tiempo, se descubran 
nuevos restos de la antigua iglesia, y acaso alguno 
venga á confirmar, y quien sabe si á destruir, la opi­
nión que ahora emito sobre las cinco estátuas men­
cionadas. 
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RESTOS S E P U L C R A L E S 
D E L MONASTERIO DE P O B L E T 

EXISTENTES EN EL MUSEO ARQUEOLOGICO 1)E TAUUAGONA 

NO de los m á s grandiosos Monasterios de l a 
E d a d M e d i a , y a por su hermosura a r q u i t e c t ó ­

n i c a , y a por l a fama de doctos que gozaban sus mon­
gos, y a en fin, por ser uno de los lugares elegidos por 
los Reyes y magnates de A r a g ó n p a r a dormi r el sueño 
eterno de l a muerte, fué e l R e a l Monaster io de Poble t , 
cuyos muros se levantan desafiando a ú n el embate de 
los siglos, en uno de los sitios m á s pintorescos del 
campo de Tarragona. 

L a arqui tectura o j i va l nos legó en aquel cenobio uno 
de sus m á s perfectos ejemplares, y l a escul tura sus 
m á s acabados modelos, y a ú n a l presente asombran a l 
ar t i s ta , a l a r q u e ó l o g o y a l amante de las bel las artes, 
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la solidez de sus arcadas, la hermosura de sus relie­
ves, las filigranas de sus esculturas, la magnificencia 
de sus más pequeños detalles, aquella grandeza, en 
fin; que se respira al cruzar los claustros solemnes, 
por los que parece que resuenan aún los ecos del rezo 
acompasado de los mongos y las notas melodiosas de 
los Psalmos, trayendo al espíritu remembranzas de los 
tiempos medios, en que los Monasterios eran á la vez 
templos y fortalezas, y sus Priores verdaderos y pode­
rosos señores feudales. 

Bajo las soberbias naves de la iglesia buscaron cris­
tiana sepultura reyes y magnates, para que sus restos 
gozasen de perdurable reposo al amparo de la religión 
cristiana, libres del embate de las humanas pasiones. 

Pero ni aún en aquel sagrado recinto gozaron sus 
restos la codiciada calma. 

La piqueta revolucionaria profanó el Monasterio de 
Poblet, como tantos otros, y sin pararse ante la asom­
brosa grandeza de aquel templo, derribó sus arcos, 
mutiló horriblemente sus gallardas esculturas, sembró 
el suelo de escombros y sobre ellos arrojó los despojos 
de los reyes, violando sus sepulcros con despiadada 
fiereza. 

¡Cuántas reliquias, cuántos tesoros del arte se per­
dieron en aquella memorable fecha! Todos los objetos 
del culto, todas las alhajas de las imágenes desapare­
cieron á manos de los demoledores, pareciendo extra­
ño que después de aquel desastre quedara del Monas­
terio piedra sobre piedra. 

Por fortuna para el arte, la ignorancia y la cegue­
dad de los destructores, no acertaron á destruir todas 
las bellezas. ¡Tantas eran las que atesoraba el Mo-
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nasterio! Por eso todavía, después de medio siglo, 
asombran y seducen aquellas ruinas venerables, más 
hermosas aún por coronarlas el polvo de su propia 
grandeza. 

Si los monges, al edificar el Monasterio, labraron 
una maravilla, los Reyes y magnates de Aragón com­
pletaron la obra, mandándose construir en el recinto 
soberbias sepulturas. 

«Las sepulturas reales, dice un distinguido escritor y 
arquitecto tarraconense (1), constituían por su magni­
ficencia é importancia una de las partes más intere­
santes del Monasterio. Se situaron en el Crucero de 
la iglesia, entre los pilares laterales, y sostenidos por 
arcos estribados entre los mismos, dejando expedita la 
nave central, pudiendo por lo tanto circular por deba­
jo de los mismos. 

E l Rey de Aragón D. Pedro IV mandó construir en 
el año 1367 los panteones reales, con el objeto de de­
positar en ellos los restos de sus antecesores, dejando, 
al mismo tiempo, sitio para él y para sus sucesores 
que fueron sepultándose en Poblet, hasta que Aragón 
se unió con Castilla. 

Una pequeña puerta de bronce con su correspon­
diente corona real, daba ingreso á los panteones. Los 
mármoles y alabastros dominaron en su construcción, 
de estilo por lo general ojival, en armonía con el del 
templo, y decorados con compartimientos y recuadros 
representando pasos de la religión, hechos y victorias 
de los Reyes que guardaban, y completados con esta­
tuas, cresterías, lámparas y demás objetos decorativos, 

(1) D . R a m ó n S3L\as, Descripción y Guia histórico-artistica del Real Mo­
nasterio de Poblet. 
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que contribuían de una manera poderosa á la brillan­
tez y grandiosidad de los panteones de los Reyes.» 

En ellos recibieron cristiana sepultura entre otras 
personas reales D . Jaime I el Conquistador, (cuyo t ú ­
mulo era el primero del lado del Evangelio en la nave 
central de la iglesia); D . Pedro IV de Aragón, por 
cuya orden se edificaron las cámaras mortuorias; 
D.a María de Navarra, esposa de este monarca; Den 
Fernando el de Antequera, que despojó á D . Martín el 
Humano de su cámara sepulcral para hacerla enterra­
miento suyo; D.a Leonor Urraca de Castilla, esposa 
de D . Fernando; D.a Matea de Armeñach, mujer del 
Rey D . Juan I, y el infante D . Jaime de Aragón, hijo 
del Rey D . Pedro IV . 

Como todos estos sepulcros, quizá los más suntuosos 
de Poblet, desaparecieron á manos de los demoledores, 
habiéndose recogido sus fragmentos para depositarlos 
en el Museo de Tarragona, paréceme oportuno hacer 
su reseña en una monografía, ya que esto solo es lo 
que resta de tan valiosos mausoleos. 

E l sepulcro del Rey D . Jaime, fallecido en Valencia 
en 1276, era de purísimo alabastro y del más hermoso 
estilo ojival; decorábanlo preciosos relieves, en los 
que alternaban escenas bélicas y asuntos bíblicos, es­
cudos de Aragón y esculturas de monges, todo ello 
realzado por verdaderas filigranas de ejecución en 
rosetones, doseletes, guirnaldas y hojas de cardo de 
correctísimo dibujo. Cqronaban el túmulo dos estatuas 
yacentes del monarca, una con vestiduras, regias y 
otra con hábitos monacales. De tanta grandeza solo 
quedan fragmentos de la primera estatua, que corres­
ponden á la cabeza coronada y parte inferior del 
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cuerpo vestido con lujosa ropa de Corte. Estos restos, 
así como otros muchos del sepulcro, ocupan en el 
Museo los estantes 4.°, 5,° y 7.° del salón de la Edad 
Media, y son, por su belleza, objeto de la admiración 
y estudio de los inteligentes. 

No puede caber duda sobre la autenticidad de estos 
fragmentos, porque fueron extraídos del fondo del se­
pulcro destrozado, juntos con los despojos del Key 
D . Jaime. Estos fueron trasladados en 1854 á la Cate­
dral de Tarragona, y colocados en el trascoro dentro 
de un túmulo plateresco, de que luego se hab la rá . 
Entre los restos escultóricos que vinieron al Museo, 
pudo hallarse la espada del monarca, (sin la empuña­
dura r iquísima que la guarnecía) , cuya espada se 
guarda como objeto de gran estima, sino por su mérito 
artístico, al menos por su indudable valor histórico. (• 

De l sepulcro de D . Pedro IV , que seguía inmediata*' 
mente al del Rey D . Jaime en el lado del Evangelio, , 
se conservan escasos restos en el Museo, sobresaliendo, 
parte de la cabeza coronada de la estatua yacente del 
monarca, que remataba el túmulo en unión de otra de 
su esposa D.a María de Navarra, y unos frisos de 
cres ter ía y calados, que merecen la atención por su 
delicadeza. También se guardan en el estante 8.° del 
propio salón de la Edad Media, varios fragmentos de 
la estatua de la referida Reina, vestida, al parecer, 
con hábitos de religiosa. 

Muchos y de excelente labor art íst ica son los frag­
mentos que en el Museo se custodian correspondientes 
a l panteón de D . Fernando el de Antequera. Ocupaba 
este en la iglesia de Poblet el tercer lugar del lado del 
Evangelio, después de los de D . Jaime el Conquistador 
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y D . Pedro IV el del Puñal , como le apellida la histo­
r ia . JSTo estaba este sepulcro destinado á D . Fernando; 
sino á su antecesor D . Martín el Humano, que fué el 
que le construyó. Pero D . Fernando creyó sin duda 
que mejor era destinarlo para sepultura suya, y allí 
fué colocado su cadáver , quedando olvidado D . M a r ­
tín. Con el mismo epitafio puesto á este monarca, y 
sin tener la precaución de borrarlo, depositaron en el 
panteón á D . Fernando y sobre la cubierta se labraron 
dos estatuas yacentes de este soberano: una le repre­
sentaba con trage de guerra^ y la otra con vestiduras 
de diácono. A esta sepultura pertenecen parte de una 
cabeza con corona y fragmentos de ropage monacal, 
que ocupan el estanque 8.°; varios doseletes, frisos y 
ojivas de bellísimo dibujo y bizarra ejecución, un es­
cudo con las armas de Aragón y Castilla, y otra por­
ción de fragmentos escultóricos. 

A l panteón de D.a Matea de Armeñach , esposa de 
D . Juan l.0, corresponde una hermosa cabeza de a l a ­
bastro, núm. 6 del armario 9.°, que debió ser la de la 
estatua yacente que coronaba el panteón de aquella 
ilustre señora. 

También le per tenecían un trozo de almohadón rica­
mente labrado,, en el que debía estar descansando l a 
cabeza, y unos restos de vestidura recogidos dentro 
del propio sepulcro. 

L a estatua yacente de D.a Leonor Urraca de Cast i ­
l l a , esposa de D . Fernando el de Antequera, que rema­
taba el panteón de tan noble señora, apoyaba la cabe­
za sobre un almohadón de alabastro, que con otros 
fragmentos escultóricos, existe en el Museo. E l almo-
liadón imita lacería, y alternan en su dibujo escudetes 
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muy bonitamente labrados, con leones; castillos y ba­
rras de Aragón. 

La única estatua que se conserva completa, es la 
yacente del Infante D. Jaime de Aragón, hijo del Rey 
D. Pedro IV y de su tercera esposa D.a Leonor de 
Sicilia, el cual vivió muy poco tiempo. 

E l Infante está vestido con una sobrevesta que le 
llega á los pies, con espada de cruz á la izquierda y 
puñal ó daga á la derecha. 

Si todas las estatuas, cuyos fragmentos quedan indi­
cados, se conservasen enteras ó menos mutiladas, po­
dían facilitar por sus ropages y adornos bastantes 
datos sobre la indumentaria militar y religiosa de la 
edad media. 

No todos los restos sepulcrales del Monasterio de 
Poblet, guardados en el Museo, son de gusto ojival. 
Los hay numerosísimos del Renacimiento, pertene­
cientes á las Cámaras sepulcrales de los duques de 
Segorve y Cardona, que también tuvieron enterra­
mientos en aquel magnífico Cenobio, por su parentesco 
con los Reyes de Aragón. 

Con anterioridad al año 1660, existían multitud de 
urnas fúnebres de madera, colocadas debajo de los 
arcos que sostenían los panteones reales que se acaban 
de mencionar, y muchas de aquellas encerraban los 
despojos de príncipes y magnates emparentados con la 
casa de Cardona, no siendo, en verdad, muy decorosa 
la situación de estos sarcófagos. Comprendiéndolo así 
el duque D. Luis Ramón Folch de Cardona^ solicitó y 
obtuvo autorización para construir bajo los arcos que 
sostenían los panteones regios unas cámaras sepulcra­
les donde pudiesen ser colocadas todas las urnas que 
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andaban diseminadas en diferentes partes de la igle­
sia. A este fin, hizo el duque concierto con los escul­
tores de Manresa Juan y Francisco Grau, hermanos, 
los que por el precio de 5.B00 libras catalanas, equi­
valentes á 14.666 pesetas con 75 céntimos, llevaron, 
á efecto la^ obra, empleando en ella dos años, desde 
1660 á fines de 1661. Examinando atentamente el tra­
bajo de estos panteones^ que en su mayor parte se 
encuentran en el Museo, no se puede negar á los her­
manos Grau, ó por lo menos á uno de ellos, el título 
de escultor eminente. Emplearon en la construcción el 
alabastro, siendo toda la decoración de gusto plate­
resco, que era á la sazón el dominante en la escultura, 
sobre todo para el adorno de mausoleos, retablos y ca­
pillas. A primera vista se nota en estos sepulcros l a 
labor de dos manos diferentes; una hábil, bizarra para 
la ejecución, y otra menos esperta de trabajo no tan 
delicado y excelente. Siguiendo el gusto predominante, 
no hay en el alabastro una pulgada sin labrar, á veces-
con poca felicidad, por lo cual contrastaban estas cá­
maras mortuorias, con los sepulcros reales, de hermo­
so y puro estilo ojival. 

Una cámara ocupaba el arco del lado del Evangelio 
y otra el de la Epístola, siendo esta de factura más 
acabada. Por la parte del Crucero de la iglesia estaban 
divididas estas cámaras en tres compartimientos por 
medio de cuatro estatuas en forma de cariát ides, te­
niendo cada división una gran urna colocada sobre 
dos leones y cubierta por corona real. Por la parte 
interior aparec ían cinco divisiones ó cuadros: la cen­
tral con puerta de bronce y corona, y las laterales ce­
rradas por notables bajo-relieves, represemando escu-
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dos de armas, episodios reales y escenas biblicas. 
Estos relieves., así como los que cerraban las cámaras 
por la parte superior, son los que acreditan de compe­
tentes á los escultores manresanos, haciendo olvidar 
los defectos que se notan en el resto de la ornamen­
tación, 

Más de cincuenta relieves se guardan al presente en 
el Museo: dos representan los escudos ducales de Car­
dona^ y otros dos escenas bíblicas, como son la del 
profeta Ezequiel predicando las verdades de la Resu­
rrección, y la del profeta Jonás cuando sale del v ien­
tre de la ballena á la vista de la ciudad de Minive. 

¡Lástima que estos últimos estén bastante mutilados! 
Los restantes, hasta el número que se ha dicho, están 
compuestos de cabezas de ángeles , bichas, ramos y 
hojas, dibujados y esculpidos con una valent ía que 
encanta. 

Por la importancia que tienen estos restos escultóri­
cos, hasta el punto de llenar una gran parte del salón 
de la Edad Media, deben citarse los nombres de los 
Reyes y Magnates^ cuyos despojos guardaron hasta 
mediados del presente siglo. (1) 

E n la cámara real de la parte del Evangelio, ó sea 
la izquierda mirando al altar mayor, se hallaban se­
pultados los personages siguientes: 

En un ataúd de madera, y exactamente debajo del 
sepulcro ojival de D . Pedro IV , yacía su hijo D . Martín 
el Humano, al que, como queda repetido, despojó de 
su panteón propio D . Fernando de Antequera. A l lado 

( i ) Para esta e n u m e r a c i ó n , como para todo lo tocante á la parte his­
tór ica del monasterio, me atengo á la obra citada del Sr. Salas, digna en 
m i concepto de gran es t imac ión . 
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de D . Martín se hallaba el cadáver de D.a María de 
Navarra, primera muger de D . Pedro, fallecida 
en 1406. 

En otro a taúd de madera^ igual á los anteriores, es­
taban los restos de D.a Beatriz de Aragón, Reina de 
Ungr ía , hija de los Reyes de Ñápeles, D . Fernando y 
D.a María. Próxima á estas urnas había otra con el 
cadáver del célebre y malogrado D . Carlos, Principe 
de Viana. En otro a taúd yacía D . Pedro, duque de 
Notho en Sicilia. 

Los demás cadáveres que ocupaban esta cámara 
eran los de los magnates que siguen: 

D.a Guiomar de Portugal; su esposo D . Enrique de 
Aragón, segundo duque de Segorve; D . Alfonso de 
Aragón de Segorve y Cardona; la esposa de ésle Doña 
Juana Folch, duquesa de Cardona; D . Luis Ramón 
Folch de Cardona, conde de Prados y duque de Cardo­
na; D . Diego Fernandez de Córdoba, y su esposa 
D.a Juana Folch de Cardona, padres del anterior; 
D.a Ana Enriquez de Cabrera y su hijo D . Enrique 
Folch de Cardona, conde de Prados y virey de Cata­
luña; Doña Catalina Fernandez de Córdoba^ muger de 
este último; D . Ambrosio de Aragón y Sandoval; Don 
Antonio de Aragón, canónigo de Córdoba, del consejo 
de S. M . y Cardenal de Roma; D . Joaquín de Aragón, 
duque de Cardona; su madre D.a María Teresa, con­
sorte de D . Luis Ramón Folch; D . Francisco Pablo L a -
cerda y Aragón, hijo de D . Juan Francisco Lacerda, 
duque de Medinaceli y de D.aCatalina Antonia Folch de 
Aragón, duquesa de Segorve y Cardona; y finalmente^ 
D . Pedro Antonio de Aragón^ Capitán general y virey 
de Ñápeles, presidente de las Cortes y del consejo su-
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premo de Aragón, embajador de España en Roma, 
Oentil hombre de España y Clavero mayor de la 
orden de Alcántara. 

En la Cámara real del lado de la Epístola, ó sea la 
derecha mirando al altar mayor, se hallaban deposi­
tados los cadáveres de D. Juan de Aragón y Sicilia, 
segundo duque de Segorve; D. Alfonso de Aragón y 
'Cardona; D.a Guiomar de Aragón, esposa de D. Fa-
drique Alvarez de Toledo, de la casa ducal de Alba; 
D.a Marina de Aragón, hija de D.a Guiomar; D. Fran­
cisco Ramón Folch, duque de Segorve y Cardona; 
D.a Angela de Cárdenas, hija'de los duques de Maque-
da y esposa del anterior; D. Alfonso de Aragón y Car­
dona y sus tres hermanas D.a Brianda, D.a Magdalena 
y D.a Francisca, hijos de D. Diego Fernandez de Cór­
doba y de D.a Juana Folch de Aragón; D. Luis Ramón 
•Folch de Cardona, conde de Prados; su consorte Doña 
Ana Enriquez y sus dos hijos D. Diego y D. Luis, 
este último capitán de la Armada española; D.a Cata­
lina de Aragón^ que murió niña en Barcelona en 1632; 
D. Vicente de Aragón y Cardona, cuarto hijo de los 
duques de Cardona D. Enrique y D.a Catalina; Doña 
Ana Fernandez de Córdoba, duquesa de Feria, hija de 
los marqueses de Priego; D. Manuel de Aragón, que 
murió niño en 1682 y su hermano también Don 
Manuel, que falleció en 1685, hijos de Don Pedro 
Antonio de Aragón y de su tercera esposa Doña 
Ana Catalina de Lacerda, y en fln^ D. Luis de La-
cerda y Aragón, caballero del hábito de San Juan, 
hijo de D. Luis, duque de Cardona y capitán de la 
Armada española. 

Además existían en las dos cámaras reales los res-
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tos de otros personages, cuyos nombres no se pueden 
precisar. 

Los'sucesos y desórdenes de 1835 y siguientes, die­
ron al traste con la magnificencia de estas cámaras 
mortuorias^ asi como con los panteones ojivales de los-
Reyes; pero las manos criminales se ensañaron más 
en los sepulcros de los monarcas, ya por venganza, 
política, ya por creer que dentro de ellos encontrarían 
alhajas de valor. Por esta causa, sin duda, las cáma­
ras del renacimiento fueron menos mutiladas que las-
ojivales, pues de éstas no quedó una sola pieza sin 
defecto. 

Cuando en 1854 el Ayuntamiento de Tarragona, de 
acuerdo con el Cabildo metropolitano dispuso la tras­
lación á esta ciudad de los despojos del Rey D. Jaimer 
tratóse de recoger los fragmentos de su sepulcro, para 
reedificarlo en el trascoro de la Catedral; pero siendo 
esto imposible por no haber nada completo, se convino 
en aprovechar lo más entero de las cámaras de la casa 
de Cardona para levantar en la Basílica un panteón á 
D. Jaime. Así se llevó á efecto, trasladando todos los re­
lieves, estatuas, frisos y cornisamentos á Tarragona. 
Con ellos se elevó al gran Rey un túmulo, que, en 
verdad, no es digno del nombre de aquel egregio mo­
narca; porque ni luce, adosado al trascoro como debie­
ra, ni tiene el mérito artístico que corresponde á la 
época del soberano, y á la magnificencia de Ja Basí­
lica Tarraconense. La urna que encierra los despojos 
de D. Jaime, es la misma que los guardaba en el mo­
nasterio. 

Levantado el panteón de D. Jaime y colocados en él 
sus restos, trató el Ayuntamiento de edificar á la de— 



— 109 — 
recluí del trascoro otro panteón donde reposaran los 
•despojos de algunos Reyes é infantes de la corona de 
Aragón, aprovechando para ello la gran cantidad de 
piezas que quedaban aún de las Cámaras sepulcrales 
úe Cardona; el pensamiento no llegó á realizarse, y 
excepción hecha de algunos relieves y frisos que el 
Sr. Hernández Sanahuja logró para el Museo, lo demás 
se guardó por la Corporación municipal en un salón 
bajo de la Casa Consistorial, situada entonces en el edi­
ficio que después fué Audiencia y ahora Escuela prácti­
ca agregada á la Normal de Maestros de la provincia. 

Cuarenta años han estado estos fragmentos olvida­
dos, hasta que, á principios de este año, tuve noticia 
de su existencia, hallándolos acinados en un sótano 
que sirvió de arresto municipal, cubiertos material­
mente de escombros. Di cuenta del hecho al Ayunta­
miento y solicité que fuesen entregados al Museo, 
lográndolo bajo inventario, en el cual aparecen cerca 
de doscientos objetos, entre ellos, numerosos y bellísi­
mos relieves que se han colocado en toda la parte 
baja del salón de la Edad Media y en los claustros, por 
carecer de otro lugar más adecuado. 

E l Museo provincial se honra con poseer estos obje­
tos admirables, pobre reliquia, sin embargo, de las 
grandiosas construcciones funerarias que hermosearon 
uno de los más famosos monasterios de la Edad Media. 
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